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FACUL TAO DE DERECHO 
SEMINARIO DE DERECHO ROMANO 

E lllSTORIA DEL DERECHO 

ING. LEOl'Ol.DO SILVA GUTIERREZ, 
DIRECTOR GENElv\L DE LA 
ADMINISTR1\CION ESCOLAR DE LA UNAM, 
PRESENTE. 

Cd. Universitaria, a 14 de enero de 2002 

Me pcrmilo comunicarle que la pasanle en Derecho SILVIA MARTINEZ DEL CAMPO 
llANGEI. ha elaborado en el Seminario de Derecho Romano e Historia del Derecho, bajo la 
dirección de la Mtra. MARTllA MORINEAU IDUARTE, una tesis de Licencia1ura, inti1ulada 
"EL PROCESO CONTlv\ AGUSTIN DE ITURBIDE. 

Raras \'eces lengo el guMo de hacer urui revisión final de una lesis emanada del Seminario 
que dirijo, lan bi¿n pensada, redactada y, oh•·iarncnle, dirigida. 

Ademas el lraba¡o eslá escrilo con base en una bibliogralia, en parte recienlc. 
ideolli¡¡icamenle cquilihrada e in1eligen1emen1e apro\'echada 

Con en1u,iasrno. en •·isla de lo anlerior, en mi car:ic1cr de Direclor del Seminario 
mencionad() en el membrele del pre,enre oficio, apruebo la lcsis parn que sea somelida a la 
consideración Jcl Jurado que se asigne para presenlru' el examen profesional. 

"El inlereo,ado debcr.i imcrar para su ti1ulación denlro de los seis meses siguiemes 
(comados Je dia a dia ) a aqu¿I en que le sea e!llregado el prcscnle oficio, en el enlendido de que 
1r.mscurrid11 dicho lap"' sin ha¡,.,rlo hecho, caducará la au1ori1.ación que ahora se le concede para 
\llnlL'tc.·r su lL'.Sl'i a l'.\.imcn profesional. misma autorú.aciún que no podrá otorgarse nue\'amcnte 
sino c:n d ca\~1 dl· i.¡ur d trah.iJo n:ccpcmnal COIL\Cf\'C su actualidad ,,. siempre que la oportuna 
inic1aciún d1:I trn1111tc para la cdcbrnc1ón del c:(amcn ha\·a ~JO im~J;J·3p;rc1rcunstancia gra,·e. 
1odn lo cual cahfrc,u:i la Sccrclaria General de la Faculi;;d .. ; ~':'.··:. ··.,·i 1 

l • . "' ~ ; 
1 ¡ti :\ .. 
! ~I· '"• ' ' 

ATENTAMENTiE 
"l'OR MI RAZA llAlll.Á .• \fi ESPIRl11J". • 

~ .. ":¡_·: .. 
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A mis padres, Manuel y Blanca, 
porque gracias a su apoyo y cariño 

pude llegar a este momento. 

A Jaime, mí esposo, 
porque con su amor he podido concreti7.ar 

una de las metas más importantes de 1111 vida. 

A mis hijos 1l'ló111ca. 1\núrés y Manana, 
por lodo su ;unor y ternura 
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CAPÍTULO PRIMERO: ANTECEDENTES 

La linalidad del presenle lrabajo es anali1A1r las bases y los fundamentos 

jurídicos del "decreto de proscripción" emitido por el segundo Congreso 

Constituyente mexicano en abril de 1824, así como el "proceso" que se le 

siguió a don Agustín de lturbidc y Arámburu, libertador de México, a 

consecuencia del cual fue fusilado en la villa de Padilla, en el Estado de 

Tamaulipas, en julio de ese mismo año. 

llacia finales de la primera década del siglo XIX, y con motivo de la 

invasión napoleónica a Espaiia, la idea de independencia se fue gestando poco 

a poco en los reinos americanos de la corona española. Varias fueron las 

causas intemas y externas que animaron los espíritus inquietos de las colonias 

a pensar en la posibilidad de un gobierno libre del imperio español. Por 

dondequiera que se realizaban reumones se buscó la mejor manera de lograr 

un consenso, una unidad de pcns:11nien10 para establecer su propio gobierno. 

La corona, después de trcsc1en1os a1ios. no se daba cuenta que las cosas 

se habían modi ti cado. que 1:1 gen1c: que hah11aba en sus remos ultramannos ya 

no era la misma, que los n:1C11los en América buscaban nue\'OS cammos. Los 

espaiioles deseaban conservar sus prerrogall\'as, en perjuicio de los criollos. 

que deseaban una mayor 111ter\'cnc1ón en los asuntos del gobierno. 

Los desúrdencs de la realeza csp:1i\ola dieron lugar a profundas 

reílexiones en los hab11antcs de Amcnc;i. pcns;uulo en la posih1hdaJ de poder 

gobernarse a si mismos; aunque en un pnnc1p10 la lucha no fue en cm11ra del 

monarca, sino del mal gobierno. La hm11ac1ón al poder de los monarcas 
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absolutos era una alternativa que los pueblos reclamaban, una participación 

más activa de los diferentes sectores de la sociedad. Esto se fue consolidando 

con las promulgaciones de las constituciones francesas y norteamericana y con 

la proclamación de los derechos del hombre en agosto de 1789. La sociedad 

de la Nueva España conoció esos cambios e ideas y los deseó para si. 

Las conspiraciones en contra de la Corona comenzaron a suscitarse. El 

problema en la Nueva Espaila fue que se desencadenó una lucha muy violenta 

que lo único que desató fue el odio y la desunión entre sus habitantes y la 

destrucción de su riqueza. Don Miguel Hidalgo, cura descontento con la 

desigualdad social, y algunos criollos (civiles y militares) comenzaron la lucha 

en el a1io de 181 O. Por esta v1olenc1a otros criollos, aunque deseaban la 

Independencia. no la aprobaron en este primer momento. Entre éllos se 

encontraba Agustin de lturlmlc, nacido en Valladolid el 27 de septiembre el 

a1io de 1783, h1Jo del \"asco José Joaquín de lturbide y Arregui y de la criolla 

m1choacana Josefa de Arámburu y C.1rnllo de F1gueroa. Joven e inquieto 

militar. preocupado por los problemas de su patria. fiel a las banderas realistas 

al que en 181 O l l 1dalgo k ofre.:1ó la b;111d;1 de Temen te General si se unía a la 

111surgenc1a; nmm;1 band;i que él no ;iceptú porque ya para estos momentos el 

11101"11111ento 1n,11rgc1lll', dados los temhks aco111ec1m1e111os de la alhóndiga de 

Ciranad11as en ( iuana,1uato. por la ol;i de dcstrucc1ón que 1ha causando, 

estaba muy 1k,p11·st1g1adu prn,ocaba un gran miedo entre cspa1iolcs } 

cnollos. Más t;ir1k 1ksta.:;11 ia .:11mba11endo dka1mcnte a los 111su1gentes 

t\ 1 hd:1lgo le su.:e1heron otros caud11lus, que luch:uon contra un eierc110 

realista que en gran parte estuvo confonnado por hombres naculos en 

Amcm:a: cnollos. mcs111.os y mulatos, pnnc1p;1lmcntc Ya pa1 .1 1S16 el 
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movimiento de Independencia estaba prácticamente derrotado por los realistas, 

sólo quedaban pequeños reductos de resistencia en el Sur. En ese año, lturbide 

fue llamado para responder a ciertos cargos de desvío de fondos en su 

beneficio; se le abrió proceso y se aclaró que las acusaciones eran falsas por lo 

que se le restituyó en su puesto, pero, después de varios años de haber luchado 

comra los insurgentes y haber pacificado el Bajío, decidió retirarse a trabajar 

una hacienda de su propiedad cercana a la ciudad de México. lturbide al 

retirarse de la vida militar no dejó de estar en contacto con las 

transformaciones que se fueron dando en la sociedad. Desde ahí se convertiría 

en un testigo del ambiente y los cambios operados en la Nueva España como 

resultado de los afias de la guerra civil; esto provocaría que se operara una 

profunda transfon11ación en su personalidad, y, finalmente, acabaría por 

definir su particular proyecto de independencia; basado en la unión entre todos 

los habitantes del reino, con independencia de su origen ctnico, y bajo una 

fonna de gobierno monárquica moderada por una cons1ituc1ón moderna. Se 

trataría de consumar la independencia total del reino de una fonna pacifica y 

conveniente para todos. 
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CAPITULO SEGUNDO: EL ESTABLECIMIENTO DE LA FORMA 

MONÁRQUICA gEG:OBÍERNO.' 

/.-El PLAN DE IGUALll. 

"El documento clave para explicar la organización constitucional del 

Estado mexicano en los albores de su independencia: El Plan de Iguala. "No 

fue una Constitución, pero lijó las bases para un Estado mexicano 

independiente, contiene sus primeros principios de organi1.ación política ... "1 

En enero de 1820 se restableció en Espa11a la Constitución de Cádiz, 

con motivo del levantamiento militar del Coronel Rafael Riego, la que afectó 

diversos intereses de los distintos sectores de la sociedad, principalmente de la 

Iglesia, de los peninsulares, de los españoles y de las castas. El pueblo 

comenzó a inquietarse. lturb1de alin11a en su Ma11iflcsto que "Los americanos 

deseaban la Independencia; pero no estaban acordes en el modo de hacerla, ni 

el gobierno que debía adoptarse .. ., c;1da sistema tenía sus partidarios, los que 

llenos de en1us1asmo se afanah;111 por establecerlo".: lturb1de. vio llegado el 

momento de dar a conocer ) llcv;u a cahn su propio plan para hacer 

independiente a su patn;1. Como afirma Felipe Ten:1 Ramírez: "Conjugar las 

d1ve1,,1s orientaciones hac1;1 el lin comun de la 111dcpcndenc1a, am10nizando 

la' p1ctl·nswnc' de todo,, tal fue el des1g1110 de lturbidc"'; "Cada uno de los 

JJl/lk' lll I .\N.l '·\I 11·,()( lllU l n.1 lhHº'.li ll"~luu ,kj Pl.an lk lgu,1.a-. rn /fr1111<1 J,· /nu''''~"''°nrt 
-''""'" '" .\l'h\. I!>. llUllK"ltl 11'1. p.rJ.t. p '.'-0 

· .\fu\1111 M 11 l '1<1111>1 .\~ Uif.lmt'rtlo ,/n1/1· I w"'" Meo"º· Jui., 19H, p 9 Ch 11\ 'M.lllUE. Ata1tifin1tJ al 
,,,1,111/,,., ,,·11•1 11pw11n !"-""la h11tt111o1 .\tf."U1.o. l 1Jl."1~onuw 1 ct\I'"" - Ubio\ Jet t tmbr~I. 1001 
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partidos ~~scribla al Virrey el mismo día que proclamó su plan- c~eérá haber 

ganado mucho a poco costo, aun cuando no llenasen lodo su inlenlo".~ 

El Plim de Iguala firmado el 24 de febrero de 1821, concentraba todas 

las ideas que llurbide había madurado y que consideraba las esenciales para 

conjugar los intereses de lodos los sectores de la sociedad. Importa subrayar 

que - "El documento prueba que el carácter del movimiento no era 

an1icons1i1ucional. sino que estaba inscrilo denlro del movimiento renovador 

vigeme en Nueva Espai\a··,1 lo que ha sido destacado por Jaime del Arenal 

hace pocos a1ios.º El Plan fue dado a conocer a don Vicenle Guerrero, el 

úhnno de los ¡1111iguos insurgenles que se man1enía en pié de lucha en las 

abrupias monl:ulas del sur de la lmendencia de México, y a quien llurbide no 

hahia logrado somelcr. Guerrero dio su plena aceplación al plan ilurbidisla, 

poniéndose bajo el mando de llurb1de como Comandante de la División del 

Sur. 

En el pueblo de Iguala, el día primero de marzo de 1821, en la casa del 

comandante general. se rcumcron los jefes de los cuerpos. los cmnandanles 

particulares de los pun1os 1111hlares de la demarcación del Sur. y los ofic1alcs; 

llurh1dc pronunció un discurso en el que "indicó los sínlmnas que anunciaban 

un próxnno ro111pi1111en10, y ponderó las lemhlcs consecuencias de este, si 

para prec¡l\'crlas no se adop1an medidas pron1as y l'licaces que concenlrascn la 

1 hkm 
1 

Jo~fuu h.:n.uJa \' .\/Ql !I /, L" /a.Jflhl ,,,,ftpt· ... t1.-ntt', Mr1.KO. (lKI. 19%, r 1~ ""' '4111md1a l:nuflttfufu) 

"l>H ARl.SAI ~11 itgn1ÍKI~> de ll ron~hf\Któn rn rl pru¡:.ranu pnlllKo de Agu\ttn dt ftutb.Jt 1~21· 
1!04~ l/1~1m111Atr'u'"'"' \UI \l\'111 n l,Juho-w-rtamihtt.1'19t;,J1(' 37-70 
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opinión, e identificasen los intereses y los votos que se notaban eneontrados."7 

A la letra, confesó el apoyo del antiguo insurgente: " ... y para no hacer 

mención de otros apoyos en el robusto que me franquea el general Guerrero, 

decidido a cooperar a mis patrióticas intenciones, me han determinado a 

promover el plan que llevo manifestado."8 Se le aclamó y todos se felicitaron 

entre si por encontrarse viviendo el momento que deseaban: la independencia. 

Se le propuso la investidura de teniente general, la que rechazó argumentando 

"... procurar la independencia del pais en que vivimos. Esta es toda mi 

ambición ... "º Aceptó, en cambio, el nombramiento de primer jefe del nuevo 

ejército llamado de las Tres Garantias: primer ejército del México 

independiente. 

Al dia siguiente. los comandantes y oliciales nuevamente reunidos en la 

casa de lturbide. juraron cada uno el acta del dia anterior y cada una de las tres 

garantias en las que se basah;1 el plan. En éste, se aseguraban los derechos de 

religión, igualdad, propiedad. umón y libertad de todos los habuantes de la 

América Septentrional. como entonces se h: llam;1ba también a la Nue\'a 

España: se cl1111111aba la 1liíercnc1a 1k casta' y se penrntia la adn11sión de 

cualqu1cra. 111depend1entenll'nte de su 011gcn. a cualquier puesto publico. 

Además. se protegían l1h derech1h de la lf!ks1a. se mantenia a la rehg1ón 

católica como la l1111c;1 del 11npenn ... e prndamaha la umón entre todos, y se 

establecía un nue\ n 1111pe11n hajo la coron;i de un 1111c111hrn de la dmastia 

cspafülla que gohcma1 ia .1 ~k,1co conlimne a un;1 const1tuc1ón propia. arnrde 

a las circunsta1K1as e lustnna del pais. En síntesis. el plan l'st;1hlccia garantías 

' idcm. 11 11 O 

·1i1cm I' 111 
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fundamentales para todos sus habitantes: las tres garantías de independencia 

absoluta del reino, unión de antiguos insurgentes y realistas; de españoles, 

criollos, castas, asiáticos. indígenas y negros, y la conservación de la religión 

católica como la única del naciente imperio. "El Plan de Iguala forjó una 

alian7.a de muchos y variados intereses, nunca antes vista en la historia 

mexicana",'º por lo que tuvo un éxito rotundo. Como lo alinna lturbide en su 

propio Manifiesto: "La ejecución tuvo el feliz resultado que me había 

propuesto: seis meses bastaron para desatar el apretado nudo que ligaba a los 

dos mundos. Sin sangre, sin incendios, sin robos, ni depredaciones, sin 

desgracrns ... y transformada de colonia en grande imperio". 11 "Asombrad a las 

naciones de la culta Europa: vean que la América Septentrional se emancipó 

sin derramar una sola gota de sangre"12 

Dada la diversidad de intereses que se manejaban y el rompimiento 

entre las clases sociales como consecuencia de la larga guerra insurgente, 

est11narnos, con Jaime del Arenal. que: " ... la clave fue la unión propuesta por 

lturbide en un plan que garan11z;1ba al español que no seria. ni arrojado del 

nuel'o Estado, 111 persegmdo. 111 objeto de expoliaciones, venganzas o 

crímenes". 11 O. en boca de lturlmk: " ... la umón general entre europeos y 

amer 1canos. indios e mdigenas. e' la imrca hase sólida en que puede descansar 

nue,tra corrn·m fehcrdad .. la fehc1dad comun del remo es necesaria la hagan 

lodo> rcumdos en una >ola op1111ón y en una sola voz. Es llegado el 

'" 1 lnkllh~ 1 r\S\A U '"'1'•·1w el,· l1111/>1d,· \tt\ICU. Cutt\r'J'' ~.J(klfUI p.ar.t ~ Culnu;1 )' lu All.t\·Alunu 
1 d11011¡I. J<r}I. p ~Hll U\ ~\Ht'lll' 701 

. ' l ll KHJIJI . up UI r 11 

·~ C1t.a1lur-11 ltNA RAMIKI Lop ot r llb 

1
' 111 t A.Rl.!'1..1\t º'l n.1 nut"\.a k\.luta .. p ·15 
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momento en que manifestéis la uniformidad de sentimientos y que nuestra 

unión sea la mano poderosa que emancipe a la América sin necesidad de 

auxilios extrailos."14 

En el Plan se resolvió uno de los problemas capitales a los que se 

enfrentaba la nueva nación: la fonna de gobierno del nuevo Estado 

independiente. Dadas la historia, las tradiciones y las costumbres de sus 

habitantes, los trescientos ai\os de vigencia de un sistema monárquico, la 

difusión de las monarquías en la totalidad del mundo occidental (excepto en 

los Estados Unidos), el fracaso rotundo del experimento republicano en 

Francia, lturbide naturalmente previó que seria el "gobierno monárquico 

templado por una constitución análoga al país".'l 

El Plan de Iguala establecía en su articulo cuarto: "Será su Emperador el 

Sr. D. Femando séptimo. y no presentá11dose personalmente en México dentro 

del ténnmo que las Cortes se11alarcn ¡¡ prcslar el juramento, serán llamados en 

su caso el serenísimo Sr. Infante D. Carlos. el Sr. D. Francisco de Paula, el 

Archiduque Carlos. ii otro 111d1\'iduo de Casa Reynante que estime por 

conveniente el congreso." Todo esto con el objeto de "hallamos con un 

monarca y:1 hecho y prcca\'er los atentado; funestos de h1 ambición". También 

habría una Junla, que se denonunaria guhcrn:111\·a. que seria la que e¡ecutaria 

el plan y que gobernaría en nombre de Su ~laJ<'Sl:1d. en lo que se reunían las 

.. .. l'f0d.111U rn l.1 \U11 \.1 Ul\C'l10 d f'l.rn lk lo.kp:rl<.kl~l.f ik .. U( \>r tu hn:ho OlCIK'klC'IM. C'n lt~A. op Cll 

r 114 

"Atth.ulo J ikl ri.n J< lgu•I•. • •I llU. AKl'SAI. "\:n.t '""'" ln:tuu ", J'I' 61'· 7J, y m Tf ... A. op. cn. p 
IJ.I 
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Cortes, y en virtud del juramento de fidelidad que le había prestado la 

Nación. 16 

El art!culo octavo establecía que si el Rey Femando VII no aceptaba 

venir a México, mientras se resolvía qué emperador debía gobernar, lo haría la 

Junia o una Regencia. El articulo décimo disponía que las Cortes resolverían 

si continuaría la Junta o seria substituida por una Regencia, mientras se 

nombra a la persona que habría de coronarse. 17 

Importante para los fines de esta tesis son los artículos 21 y 22 que 

dispusieron que mientras se reunieran las cortes mexicanas se procedería "en 

los delitos con total arreglo a la Constitución Espa11ola", y que respecto al de 

conspiración contra la independencia se procedería "a prisión sin pasar a otra 

cosa hasta que las cortes" decidier:m las penas al "mayor de los delitos." 11 

11 .. /.OS rn,u:wos DE COR/JO/JA. 

El Plan de Iguala fue reconocido y ratificado en los Tratados de 

Córdoba, que firmó lturb11k en esta villa con el representante espa11ol, capitán 

general y Jefe polillw ~upenor. Don Juan OºDonojú, el 24 de agosto de 1821. 

Al llegar C>"DonoJÚ a la Nueva Espa1ia. cuando ya la mnu:nsa mayoría estaba 

de acuerdo c1u1 la p1opuesta de Iguala (excepto los enda\'es realistas de la 

ciudad 1k l\kx1rn, t\(apulrn y Veracruz), no le quedó 0110 reme1ho que pactar 

1
• :\1t11.:ulo\ ". (1 y 7 lkl 1'1.t.n 

''hkm u .a~ 10 
11 ld('IU J.i 21) ]1 
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con lturbide, considerando con esto sacar un mejor partido para la Corona, 

particulam1enle para la dinastía de los Borbones. Realmente, como afirma el 

historiador 'limo1hy E. Anna, los Tratados de Córdoba son un acuerdo 

diplomático para impedir una nueva y larga guerra civil 19
, y su verdadero 

lriunío consistió en lograr un consenso de lodos los sectores de la sociedad. 

C'on la firma de los Tratados de Córdoba se puso fin, prácticamente, a la 

dominación española en Mexico. 

En relación a la forma de gobierno que establecían el Plan de Iguala y 

los Tratados de Córdoba, se han hecho muchos análisis y se han desarrollado 

muchas discusiones. Es cierto que, en ese momento no todos estaban de 

acuerdo en que la fonna de gobierno fuese una monarquía, pero la oposición 

cm muy débil y escasa. La intención de llurbide era continuar con un sistema 

que era conocido y al que estaban acostumbrados los novohispanos, además 

de que la monarquía aseguraba establecer un estado sólido y fuerte, para un 

inmenso imperio de m:is de cualrn nnlloncs de kilómetros cuadrados. 

Importante es destacar aqui que dich;1 fonna de gobierno, fue aceptada por 

todos, ya que el Plan y los Tratados ~e aceptaron en su tolahdad por lodos los 

sectores de la sociedad, no unos artículos si y otros no; su mtcnción era darle 

eslahilidad y solide1 al nuevo Estado. 

En el articulo pnmcro de los Tratados, se establccui que el nombre de la 

nuc1a na.:1ón mdepemhenle y soberana serin el de "Imperio Mexu:ano". En el 

articulo segundo, que el gobierno seria "monárquico. constitucional 

moderado", y el lcrccro, que seria llamado a reinar Fernando VII, "y por su 

·~ ¡\~~ .. , . .. .., \"11 r JI 
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renuncia o no admisión (lo que era fácil de preverse) su hermano, el 

serenísimo señor infante don Carlos; por su renuncia o no admisión, el 

serenísimo señor infante don Francisco de Paula; por su renuncia o no 

admisión, el señor don Carlos Luis, infante de España, antes heredero de 

Etruria, hoy de Luca; y por la renuncia o no admisión de éste, el que las 

Cortes del imperio designaren".20 Las diferencias con el anículo 4 del Plan 

consisten en que mientras que éste llamaba en última instancia al Archiduque 

Carlos, de la dinastía austriaca, los tratados llamaban al infante Carlos Luis 

Borbón; y en que mientras el Plan condicionaba al congreso mexicano a elegir 

a algún individuo de "casa reinante", en caso de la no aceptación de ninguno 

de los candidatos previstos, los Tratados eliminaron esta condición, con lo 

cual cualquiera persona que estimara conveniente dicho congreso podría ser 

coronado emperador, incluyendo a O"Donojú o a lturbide. 

Los Tr:11ados de Córdoba, al igual que el Plan, establecieron que se 

nombraría la Junta Provisional Gubernativa, quien nombraría un presidente. 

En ella residiría el gobierno interino del Imperio y el ejercicio provisional del 

poder lcg1slatill1. También se establecería una Regencia (prevista vagamente 

en lo, articulo' li y 1 O dd Plan) compucsla por tres personas. en la que 

rcs1d11ia el poder c1ecut1\·u. y que gohcmaria en nombre del monarca h;1s1a en 

lanh> l;slc no fuc1a designado. 

l.;1 1111portanc1a tk los Tratados es mayúscula, toda vez que. aunque 

pueda \állda111en1c rncs11onarse las farnhades y la legitirmdad de o·Dono¡ú 

para firmarlos. supuso un 1ns1n11ncnto jurídico útil para apagar la res1s1cm:1a 

.... \'1Jd l11t1~Jocn 11.NA.njl 411 rp 116-IU 
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de las autoridades realistas de la Ciudad de México, y permitir la pacifica y 

concertada entrega del mando por parte de O'Donojú a las autoridades 

mexicanas, así como para la entrada gloriosa y feliz del ejército trigarante en 

México el 27 de septiembre de 1821, cuando, por fin, se consumó la 

independencia de nuestro país, murió la Nueva España y nació México. 

111.- LA "SOBERANÍA" DEL CONGRESO: LA ACEPTACIÓN DEL PLAN Y 
DE !.OS TRATADOS 

La Junta Provisional Gubernativa quedó instalada el día 28 de 

septiembre y eligió presidente a lturbide. Se redactó el Acta de !11clepende11cia. 

en la que se declaró solemnemente a la Nación Mexicana como soberana e 

independiente de la antigua España, y que se constituiría con arreglo a las 

bases del l'lan de Iguala y Tratados de Córdoba; fue firmada por personas que, 

en su con1unto. represc111aban los diversos grupos que se habían unido para 

lograr la 1ndcpendenna. c.\l·eplu los \'ÍeJos 111surgentes. s1 bien encontrarnos a 

algunos de los "(iuadalupes", sociedad 4uc secretamente había ayudado a 

1'1orclos y a su grnpo.!' Ese rmsmo día se nombró a los c111co 111tegranles de la 

Regcm:1a: lturh1de, ()'Dnno¡ú, don Manuel de la Bárccna, don Isidro Yár,c1 

y don M;uruel \'dátquc1 dt• León, 4u1enes '' su \'e/. nombraron a hurh1de 

como su pres1de111e. Por la 11111t·11c del últ11no Cap11án (it·ncral tk la Nue\a 

Espa1,a, ocurrida el 8 de octul11e, la Junta d1g1ó en su lugar al Olnspo l'érc1 de 

Puebla. Como e1a 111compat1hlc que lturh1dc fut:ra el presidente de la Junta y 

de la Regencia se concluyó que, su cargo en la Junta seria honorifico; en ese 

1111>1110 ;1clll hurh1dc fue 11omhrado gcncralis11110 y almirante. l lna \·e1 

111stalada la Junta, Jeb1<1 it·Jactar la convocatoria para clecc1ones del congreso 
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constituyente, y gobernaría y legislaría confonnc al derecho vigente en todo lo 

que no se opusiera al Plan de Iguala y los Tratados de Córdoba; es decir, se 

preveía la vigencia transitoria y limitada de la propia Constitución española de 

1812. México era el único país independiente que declaraba la vigencia de la 

Constitución gaditana.22 

"En la sesión del 1 O de noviembre se presentaron tres proyectos 

relativos a la elección y a la organización del Constituyente. El proyecto de la 

comisión integrada por miembros de la Junta, proponía el sistema de la 

Constitución española, con elección indirecta en tres grados y una sola 

cámara. El proyecto de la regencia postulaba el bicamarismo, correspondiendo 

a la C'amara Alt;1 la representación del clero, del ejército, de las provincias y 

de las ciudades, y a la Baja la representación de los ciudadanos, elegidos 

directamente a razón de uno por cada cincuenta mil habitantes. El proyecto de 

lturbidc. tamb1cn b1camansta y de elección directa, propugnaba la elección 

por clases u gremios. Con elementos de los tres proyectos la Junta formó uno 

solo. que en panc tornó en cuenta para la decc1ón a l;1s clases o gremios, la 

estableció 111d1rec1a y dispuso que el Congreso se dividiera en dos Cámaras 

iguales".~' con igual numero de diputados y facultades. dependientes, en 

consccucnc1a. una de la otra. 

Celebradas l;1~ elc.:c1onc~ correspond1e11tes, el Congreso Constituyente 

se n:umó el 2-l de ti:lm:10 de 1822, dejando de existir la Junta Provisional de 

Goh1ernu. l.as 1rreg11lamladcs comenzaron a presentarse de mrnediato, pues a 

"lloSA. "I' rn 1'1' 110 ! 1/1 
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pesar de haberse dispuesto el establecimiento de las dos cámaras, el congreso 

se reunió en una sola asamblea. No se justificaron los motivos por los que se 

tomó esta determinación. Sin lugar a dudas, habla quienes pensaban que el 

congreso debía sesionar en dos salas; con lodo, la inmensa mayoría de sus 

integrantes guardaron silencio. Se discutió el asunto y se concluyó que detrás 

del sistema bicamaral no existía ningún ameeedcnte, y en cambio del 

unic:unaral se encontraba el ejemplo de las Cortes de Cádiz. Comenzaban de 

esta fonna los conlliclos tradicionales en nuestra historia constitucional entre 

los poderes legislativo y el ejecutivo; luchas por definir quién era superior al 

otro; en fin, luchas por el poder que tanto le costarían al país a lo largo de toda 

su historia. 

Los diputados de este pnmcr congreso constituyente juraron defender 

los principios del Plan de Iguala y los Tratados de Córdoba, y constituir al 

nuevo Estado confonne a las Bm1~{ Co11.l'lit11cio11t1/es aprobadas el mismo 24 

de febrero de 1822: " fonnar la Cons111uc1ón de la nación Mexicana, bajo las 

bases fundamentales del plan de Iguala y los Tratados de Córdoba, jurados por 

la N;icaon ... y cs1abkc1cndo la separación absoluta del poder legislativo, 

CJel'Ull\'O y JUd1c1al. para que nunca puedan reunirse en una sola persona o 

corporación.,!• l.a 1mprn 1;111c1a de estas /l11.1t•.1 Comtit11cio11alc.1· reside, como 

afirma l'cna Ra111íre1, l'll qu,· "crn1\1gnaaon rnmo voluntad del congreso los 

qm~ habían sido wmprorrnsos l'lllre llurhrdc y O'DomlJÚ rclallvos a la 

1111olc1a111:1a rclrgmsa. a la mon;uquia cons11111c11mal y a la sucesión de los 

llmlwncs. De este modo el t 'ongreso. l'n su caractcr de úmco órgano 

_1urídrcamcnte au1or11ado, declar;aha como rnluntad del pueblo lo que hasta 

., Jo\C llARRAGA~ DARRA(iÁl' '""'"''"º'''" al '"'''''llll\"M.) """ /ot-a<1CJ11 d~ lo1 podnn 1a1,, 
\k\IW. l '1t1H'UhbJ \uhmunu J<o \téuw, J117K r '0 
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entonces sólo había sido voluntad presunta"21
, incluida la fonna monárquica 

de gobierno. 

La Regencia también realizaría su juramento, que a la letra dispuso: 

"¿Reconocéis la soberanía de la nación mexicana representada por los 

diputados que ha nombrado para este Congreso Constituyente? Si, reconozco. 

¡,Jur:iis obedecer sus decretos, leyes, órdenes y constitución que éste 

estublezca, conforme al objeto para que se ha convocado .. .'!."16 Pero el asunto 

m;ís grave y trascendental consistió en coníundir la representación de la 

soberanía con el depósito de la soberanía. En erecto, el mismo día de su 

instalación el se1)or Odoardo, presidente del congreso, preguntó a los 

diputado' reunidos "¡,S1 la soberanía reside csenc1;1lmcnte en la nación 

mexicana'! Y se dijo unán11nemente que s1. .. EI sc11or Fagoaga hizo la 

siguiente propos1c1ón: "¿l.a sobcr;mia nacional reside en este Congreso 

Constlluyente" Y fue aprohada."~' Por si esto íucra poco. el Congreso 

Const1111yente se reser"ó p;1ra si "el e.1erc1c10 del poder lcgislattvo en toda su 

e~tens1ón". 1 ' Se decl;uó representattni. soberano, constlluyente y supremo, 

por lo tanto. asunnó casi todo el pode1. L1 cuestión m:is importante que se 

plantea en e'e momento e' que el cong1 eso declara que la soberanía residiría 

en d. lturlllllc no est11\·o 1k acuerdo nin la doble limc1ón del con,tlluyente. ya 

que solo le conespondia c,1;1blccer una 1111e1a constitución. difen:nte a la de 

C:id11. y no legislar en linma per111;11wnte. menos asunm en fonna monopúhea 

.. 11.,.\, vp dt p 1!1 
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la soberanfa de la Nación. Un super poder había nacido, y mucho le costaría al 

naciente imperio 

11~- COMIENZAN LOS CONFLICTOS 

La soberanía reclamada por el congreso dio lugar desde un principio a 

una serie de incidentes y conflictos entre lturbide y la asamblea constituyente 

que fueron motivados por meros asuntos de precedencias hasta por 

acusaciones reciprocas de traición. Esto resulta particularmente interesante 

para el objetivo de esta tesis. pues implica ;ti delito de traición por el que 

finalmente será lturbidc injustamente condenado. Ya desde abril de 1822 

ambos poderes se acusan de traidores, supuestamente por colaborar con el 

evidente monmicnto contrarrevolucionario d1rig1do por las tropas españolas, 

todavía asentadas en el temtono 1111perial. con el objeto de dar marcha atrás a 

la 111dependenc1;1. En efecto, en la agitadis1ma sesión del 3 de abril; en la cual 

lturhide cmnu111có al .:ongreso de los planes de insurrección de las tropas 

espai\olas orquestados desde San Juan de Uhia por el comandante español 

Josc Dánla. a.: usó <k 11 a1dures a algunos nuernbros de la Regencia y a once 

diputados del rnngrc">. a lo cuál. uno de los regentes. Isidro Yáñcz, 

s1n11cndosc aludido. k contcstú: ";.Ctimo es eso de traidores'!. Usted es el 

tra1dnr.. A co111111u;1<:1<h1. 'e lev;1111ó una verdadera tempestad que tcmlinó con 

la prnput·,ta p:ua dccla1ar tr:mlor a lturlnde por haber mtcrcambiado canas 

rnn ll;i1 ila. a q111cn l1111h1dc cli:c11va111cnlt0 hahia escrito pero para d1suad1rlo 

1k 1111c11ta1 l:i rn1111;11n·1olu.:1im. "l.os ant11turh1d1stas t·.:h;mm :1 rodar la 

es1x:c1c de que lturln<k cr:1 d autor de tal rehehóu. para ~c1!1rs~ cuanto antes la 
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corona", 1'
1 puesto que para entonces ya se conocía el rechazo español a los 

Tratados de Córdoba. Era evidente que este rechazo había alimentado la 

oposición de los diputados borbonistas, así como el de las tropas españolas. Al 

mismo tiempo. puede explicarse el estado de ánimo de lturbide, nervioso y 

agitado esos días, por el este rechazo que 1•enía a significar el derrumbe de 

todo su proyecto político propuesto en Iguala. Por la misma razón, se adelantó 

a proclamar que no eran sus intenciones coronarse como emperador. 

Si bien en los días siguientes las aguas se calmaron. El 1 O de abril el 

congreso sustituyó a tres de los n11emhros de la regencia favorables y amigos 

de lturbide, el Obispo l'érez. y los se1iores Vclázquez de León y Manuel de la 

13árcena, sustituyéndolos con el Conde de l lcras y Soto. el doctor Miguel 

Valentin, cura de lluamantla. y el antiguo insurgente, Gral. Nicolás Bravo. 

lturbide quedaba cercado por sus enemigos. en la Regencia y en el congreso.Jo 

I'.- EL RECllAlO ESl~·l1\i0/. AL TRATADO. 

La verdadera y profunda crisis del proyecto ilurbidista -reconocido y 

aceptado libremente por el Congreso Constituyente, por el ejército. por la 

lglesi;i. por las provmc1as y. en general, por el puehlo mexicano- se presentó 

cuando los Tra1mlos de l 'ó1doba no fueron reconocidos ni acep1ados por 

Femando VII. m por la' "l1hcralcs" .:orle' espariolas: con lo que, al cancelarse 

la pos1h1lrdad 1k qu<' alguno de l11s designados en el Plan y en los Tra1ados 

pudieran 1en11 a n·ri1r'<' la n11nna del nue10 rrnperro mnrcano. se planlcú el 

... R1farl lld100.l\11t1 \'Al 1.1 'llu1b11k. \'.uon de- Um\ t~ll Anl\('l\ . .uu.1 ~k IJ l'umunuoun lk l.a 
lntk¡'<"1'klt"n~·1.a·· 4,,n 1/1· "nuu \,u 1"(•. Af\o X\'111. 1971, r bO 
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problema de quién asumiría su titularidad. El que fuera; sería ahora designado 

por el congreso mexicano confonne a lo dispuesto por el artículo Jo. de los 

Tratados, reconocido expresamente por éste al instalarse.31 

Ya durante noviembre de 1821 el Consejo de Estado español había 

conocido y comenzado a discutir los Tratados de Córdoba, y había opinado 

que España "no debía consentir el desmembramiento de su imperio", y en 

diciembre el ministro espallol de ultramar afim1ó que "el rey no había 

autorizado a nadie a negociar un tratado reconociendo la independencia de 

ningún territonu".32 l.a referencia y la condena a O'Donojú no pudo ser más 

e\'identc. l'ur fin. "En febrero de 1822. como parte del decreto que anunciaba 

el plan de enviar a las colonias rebeldes comisionados para escuchar sus 

quejas, Espai\a proclamó que el Tratado de Córdoba era ilegal y sin validez".JJ 

Este documento se dio a conocer en México en la Gacl'/ll lmpl'rial el 28 de 

marzo del n11smu a11o. El cuidadoso proyecto, el medllado propósito, las 

buen;1s nucnciones, y la pmdcnte propuesta de lturbide en Iguala, aceptados 

por O· DonoJÚ en l'órdoha, sc comrn1ah;111 a hacer allicus. La terca. irreal y 

1111upc hpa11a lihcr;1I se co1nportaha como la más absolutista de las Espallas 

trad1.:1011alcs. y negaba a los me.\lcanos lo 4ue ella había deseado durante la 

1111 as11m 11apllil'n111ca. su 111depe11denna 1 lcc1s1ón funesta para amhos. 1111p1diú 

t'I t·s1:1blec11111ento dt• un 1111pcno l11spán1co. enorme y an11go. en la 1\mcnca 

Septt·ntnonal; y de un m1e\·o y ti1erte Estado capaz de oponerse a la C\'1dente 

c\11.111s1ún ten 1hmal nortcamcncan;1. L1 ccgucdad esp;u1ola y ~us \'anas 

\ 11 rti t.'l .. , 
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pretensiones de volver a conquistar lo perdido definitivamente, metieron a 

México en la primera y más costosa de sus crisis constitucionales; provocó, 

una vez más, la desunión de sus habitantes, particularmente de los nacidos en 

América con los españoles, quienes serían, a la larga, las primeras víctimas de 

este grave atentado contra la Garantía de la Unión, en la cual descansaba de 

manera fundamental y prioritaria el proyecto de independencia de lturbide. 3' 

La pregunta que de inmediato se plantearon todos los mexicanos ante 

este rechazo fue simplemente, quién podría ser coronado ahora como 

emperador del Imperio Mexicano. El propósito de lturbide de contar con "un 

monarca ya hecho" para "precaver los atentados funestos de la ambición" se 

vino abajo, y no solo la ambición, sino además la envidia, el celo y el 

egoísmo, los intereses de partido, las intrigas y las influencias de extranjeros 

detcnninarian el comportamiento de las elites politicas de entonces: sin 

exclusión de ninguna. 

Explica Ann:1, que lturb1de, "Quiá teniendo en mente el rechazo 

esp:u1ol al Tratmlo 1k Córdoba ...... ennú el 27 de mar/O de 1822, un 

cuestionario a las automlades locales de los diferentes distntos del país", 

haciendo diferentes preguntas, pero la 1rnb 1111ponantc consistió sobre la fom1a 

de gobierno 411c. scglin la op1111ú11 plihhca. dchi:1 adoptar l\lé.\IW. monar4uia o 

n:pliblica. Todos 111s1't1e11m <'n la forma 11111n:'11q111ca. entre ellos Sama Anna: 

"la parte mas sensata c ilu,trada del puchlo adopta el gob1cmo monarqu1co 

constitucional. U repuhlirano llrnc poco' pa111danos ... ". alirmó . .I\ Realmente 

·~ 1>11 AKl:NAL ··t .a l mon, Hlu1 l'fn-.l.a11~1lo C'll d l'l.an 1k lgu.al.a .. l n lrr l.~lu"'fltro f"kun \ 
Edurnu.ir1 Mf"ntorun Gu.ad.ll.llJ .. r.a. (iohmno 11<-I ht.a,4'.1 lit" J.ahKo. 1998, rr 6'-b7 
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la resistencia al establecimiento de una monarqula era débil. En ese en_tonc~s · 
el pan ido republicano no lenia una representación fuerte, y pocos conocían lo 

que era y significaba una rep1iblica. El camino seguía abierto· hacia la 

monarquía cons1i1ucional, confom1e con las Bases Co11sti111cio11ales juradas 

por el congreso. 

En este mornenlo lodos los gmpos sociales le reconocían a lturbide sus 

mcritos como consumador de la Independencia; la genle lo admiraba, se 

deseaba su presencia y colaboración en lodos los árnbi1os. Pudo, incluso, 

haberse proclamado emperador ar11es; nada ni nadie se lo hubiera impedido. 

"Ni siquiera la glona que Bolívar gozó en sus momenlos de lriunfo igualó el 

cullo a lturlrnle". "' Ahora sabemos, confonne a los últimos estudios 

historiográficos, que a él no le imporlaba ser emperador ni era lo que 

ambicionaba; su ambic11in era la independencia y la consolidación de su 

patria. Realmente la genle lo reconocía como su libertador y había una 

verdadera adorarnin haci;1 su persona. "producto de la alegria y del alivio sin 

freno ocasionados por la ritp1da y prácticamenlc incruenta victoria de lturbidc 

sobre las fücrzas espa11olas." Incluso los que mas tarde serian sus enemigos, 

en este momento lo alababan. J7 

~ Íd<n\ r 40 
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CAPÍ'ruLO TEnCERO: EL IMPERIO DE ITUIUllDE 

/ .• LA l'ROCLAMACION POPULAR. 

Hablan transcurrido ya tres meses y el congreso no había cumplido con 

su cometido de discutir ni presentar un proyecto de constitución. Si bien se 

nombró una comisión para que redactara el proyecto su preocupación estuvo 

centrada en la amplitud de poderes que detentaba lturb1de, por lo que quiso 

establecer que el que detentara el mando militar no podía controlar la 

administración civil. Esta disposición no se aprobó, porque la mayoría estaba 

de acuerdo en que lturbide detentara ambos poderes. 

La popularidad y simpatía con las que contaba lturb1dc dentro de todos 

los sectores de la sociedad; a~í como la muerte de O' Donojú, lo marcaban 

como el candidato idóneo para ser coronado emperador en sustitución de 

Femando VII o de cualquier otro Borbón; estableciéndose así la corona 

mexicana en un mexicano, lo que seria bien visto por los mexicanos pero lo 

que acarrearía la opos1c1ón de lo que ya come1uah:1 a dcnommarse el partido 

horbomsta. agrupado alrededor de las logias masónicas del rito escocés. 

l'uchlo, e¡érc110. provmcias, casi todo el clero (excepto el Ar1ob1spo de 

l\-léx1co Pedro Fonte, gachupin :1 ultra111a) apuyah:m la coronación de lturbidc. 

Sólo faltaba la opimón del congreso .. soberano". 

En la noche del 1 !i de mayo de 1822 una mani festac1ón popular 

encabc1ada por el Sargento Mayor (no un mero sargento) l'io March;i. a tra,és 

de las calles de la ciudad se dmgici hasta la res1dcnc1a de 1turb1de, ubicada en 

las calles de Plateros. No puede hah.:r duda que los altos comandantes del 
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ejércilo y la tropa deseaban que lturbide asumiera el trono. Ese clamor se 

exlendió a todas las clases de la sociedad: empezó con un pequeño grupo hasla 

alcanzar una gran mullitud: no fue una manifestación del "populacho". Al 

llegar al balcón de su casa lo convencieron de que accediese al llamado del 

pueblo. "Música militar, música civil, cohetes, disparos de fusilería, las 

campanas al vuelo. Nadie durmió esa noche del júbilo general. No hubo una 

persona que moslrara desagrado". 3
b 

En ese momcn10 lturb1de era el hcroe aclamado por todos y no habla 

quien le negara el rnérilo de haber consumado la independencia sin violencia y 

con principios que servirían de base a la conformación del nuevo estado 

mexicano. Pero para entonces se debió dar cuenla de que el rechazo espai1ol a 

su Plan y a los Tra1ados le abria las posibilidades de asumir un trono que hoy 

sabemos. gracws a los eslmhos del luslonador canadiense Anna, le resultaba 

dificil de desear y, menos. 1k aceplar. t\si lo confesaría años más tarde en su 

manilieslo desde Liorna.''' Aún más, le era dilicíl -sí no imposible- en ese 

mslanle oponerse a la volun1ad popular. llurbide se limíló a alinnar que "La 

ley es la volun1;1d del pueblo: nada hay sobre ella: cnlendedmc, y dadme la 

úhnna prueba dt• amor. 4uc es cua1110 deseo, y lo que colma mi ambición":'º 

"los mn1canos no nc:cc:sllan que: yo ks mande", decidiéndose que fuera el 

rnngn:su el que: dijera la úhnna palabra. 

~ r .. nrnrnCASTHl.ANOS f/ Tn« ... MhKu, n1>na. 19&2, p IS9 
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11.- El DEBATE EN E/, CONGRESO Y LA RATIF/CAC!ON FINAL. 

El 19 de mayo se presentó una iniciativa al congreso firmada por los 

militares, donde se le solicitaba considerar el asunto de la elección de lturbide 

corno emperador, y el diputado Valcntin Gómcz Farias presentó otra iniciativa, 

firmada por 46 diputados, pidiendo proclamarlo como emperador. Afinnaba 

que deseaban recompensar al Libertador por todos sus servicios otorgándole el 

trono, y que ese era tarnbicn el deseo de las provincias que representaban los 

diputados que linnaban. lturbide manifestó que se sometería a lo que los 

diputados decidieran. Estos tu\'ieron un primer debate público, mientras que la 

111uh11ud aclamaba a lturbide; fue una sesión en la que intervino todo el mundo 

con la presencia del mismo interesado; 67 diputados \'otaron a favor en fonna 

inmed1atn, mien1ras que 15 \'Otaron en el sentido de que tenían que referir su 

votó a las provincias que representaban. Como recuerda Tunothy Arma, nadie 

votó en su contra. El diputado Francisco Argándar argumentó que se nombrara 

a lturhide emperador para evitar una nue\'a guerra civil. diciendo que no se 

había dicho nada negam·o con relación a su elección como emperador. " A 

este respecto, el escri1or Fcm:indcz de l.izard1 estableció que s1 lturhide no 

hubiera acep1ado el trono. mnguna otra facción hubiera obtenido apoyo 

sulirn:nll' par:1 salir adelanh: y l\lc\1co se hubiera \'ISto envueho en una nueva 

guerra c1v1l.'~ l.a argumen1anún pnnc1pal del congreso res1d1ó en que una ve1 

rechazados por España el Plan y los Tratados, quedaba en libertad el rnngreso 

para elegir al emperador que qu1s1era. El congreso debía presentar la propuesta 

de quien hahria de fungir como 1.'lllperador para cumplir con el requ1s110 del 

articulo cuarto del Plan de lgual;i y los Tratados. 

""'°'~A. tir rn 11 Sl 
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Una vez de que se anunció la aprobación se levantó una gran ovación 

para lturbide y para el congreso. Hubo una felicidad generali1.ada ya que se 

"coronaba" el ideal de todos, reconociéndole, así, a su Libertador todos los 

bienes que había obtenido para la nación. Zavala afirmó que los partidarios de 

lturbide como emperador fueron "el clero, la miserable nobleza del país, el 

ejército en su mayor parte y el pueblo bajo, que no veían en este jefe mas que 

al libertador de su país"; es decir casi toda la sociedad.41 Muy pocos se 

opusieron, una parte mínima de la elite de entonces que pretendía arrogarse 

para sí el monopolio de la representación "popular": burgueses letrados, 

masones escoceses, borbonistas y republicanos. La minoría del inmenso 

11nperio. Al no reconocerse a otro candidato, lturbide debía asumir el trono. 

Se puede pensar que en esa sesión el congreso estuvo presionado por el 

clamor de la gente, y así restarle validez a la elección, pero el día 21 de mayo, 

con 106 diputados presentes, el congreso acordó en forma unánime publicar el 

acta de la elección de lturb1dc; ese nusmo día se le tomó ¡uramento mediante 

el cual se l'omprome11ú a mantener la religión católica. observar la 

cons1i1uc1ón mcx1can;1 y las leyes que üp1d1ere el congreso y la conslltución 

espafüila en tanto aquélla se aprobase a no desmembrar al Imperio, ni quitar la 

propiedad a nadie. ~ a ll'SPl'ta1 la libertad de todos: es decir. se confirmaban 

los pnnc1p1us c'1ahknd11s en el Plan y los Tratados-" En el decreto del 

cong1eso se es1;1hknú: "pues qul' habiendo sido su libertador. seria el mayor 

apoyo para su dcti:nsa; asi lo l'\1gia la gratllud nacional: ;1si lo reclamaba 

1111pl'11osam.:llll' .:1 nllo u111fonm: de muchos puehlos y provincias, expresado 

U ,U,·uco fl 111111•1 if< Ju, HJ:ltH 1 \'ll, r 7\ 
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antes de ahora: y así lo manifestó de una manera positiva y evidenté el pueblo 

de México y el Ejército que lo ocupaba". En la fómmla empleada en el 

juramento expresamente se hizo referencia a que Agustln· de lturbide era 

emperador "por la Divina Providencia, y por el nombramie~to .del Congreso 

de representantes de la nación".•s 

En los dias subsecuentes el congreso siguió tomando determinaciones 

en tomo al Imperio. Se entiende que la elección de lturbide era un suceso 

nceptado por la mayoria de la nación; que se tomaba como una consecuencia 

natural de las cosas, y máxime que lturbide venia ejerciendo el poder en la 

práctica desde la consumación de la Independencia; por lo mismo, él podía 

temer lo que 1111plicaha tomar esa corona, las dificultades del reino en 

formación, las cuales tal vez nu estaba preparado para enfrentar. Era un militar 

no un gobernante, por lo que cuando se le ofreció la corona, mas bien se le 

exigió, la tomó para cl'itar mas derramamiento de sangre en una nueva guerra 

civil que no deseaba. tal y rnmu In atirmaria en una carta que le mandaría al 

libertador Simón Bolívar'" y en su "testamento". 

Su legit11111dad como emperador está en la ratificación por parte del 

Congreso dcl Plan de Iguala y <le los Tratados. los que hahian sido 

recunoc1dos prn el pueblo. con todo su contcmdo. incluyendo la forma de 

gobierno mon:iiqmco. moderado por una constituciún. y por la cll'cciún 

ratificada del Co11g11:so. Se planteaba una monarquia parn una nuc\'a nación. 

''hkm.1 \'11.r 71\ 
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diferente de las dcmásyquese dab~ en fo~ma natural con base en la realidad 

mis~na del páis. 

111.-LA CORONACION. EMPERADOR CONSTITUCIONAL. 

El llamado a lturbide a tomar la corona salió del mismo pueblo que 

aceptaba la fonna de gobierno monárquica y ese llamado fue ratificado por el 

congreso. que por lo mismo, aceptaba dicha fonna de gobierno. 

Con la aceptación de lturbidc al trono se cumplía otra de las promesas 

del Plan de Iguala estableciéndose una monarquia que seria moderada por una 

constitución. lturbide asumia el trono pero con poderes limitados, de lo cual 

se lh:duce que él no tenia intenciones absolutistas, ya que lo que más deseaba 

era una constitución propia del remo. Mientras esta se expedía ·y el congreso 

no habia hecho 111 discutido nada al respecto, ni lo haria en los meses 

s1gu1enles- conl111uaria \'igenlc la C'onslllución espai\ola de 1812, en tanto no 

se op11,1er;1 a lo dispuesto en el Plan ) en lo~ Tratados.'' Al reconocer el 

congreso la linma de gobierno ..¡uc lturh1dc h;1bia establecido como la más 

adern;1da para nuestro p;m, al 1cconoccr la voluntad generalizada de la 

a.:la111ac1"'n de ltu1h1dc c111110 la cahe1a de esa nue\'a monarquía. en diversas 

,e,1onl'\) 1lccieto>. 1111 >e puede a1gu111entar que este acto no IU\'1era validez o 

que S<' hubiera adopwdo por un '"''° dc ,·1olcnc1a. Recuérdese que el 23 de 

mayo el cong1cso aptobó como >u titulo oficial la fónnula "Agustin. por la 
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Divina Providencia y por el Congreso de la Nación, primer emperador 

constitucional de México'"''. y más tarde decretó la monarquía hereditaria. 

La coronación se llevó a efecto el domingo 21 de julio en la Catedral de 

México. El ceremonial recuerda mucho las tradiciones y símbolos de la época 

virreinal. Como entonces, se requería de dichos símbolos para la validez de los 

actos; eran formas reconocidas por todos, y necesarias para dar seguridad a la 

sociedad. El congreso en su totalidad estuvo reunido, así como las 

corpornciones principales y miembros de todas las clases. "Procedióse á la 

ceremonia después de colocadas en el altar las insignias imperiales; al 

empezar la misa celebrada por tres obispos -excluido el de México, Pedro 

Fonte. que discre1amente había abandonado su diócesis para regresar a 

Espaila, una \'CZ que ésta habia rechazado el Tratado de Córdoba· el 

emperador y la cmpcratri1, ya revestidos con el traJe propio. se dirigieron a las 

gradas del altar, donde el ministro consagrante les ungió según las 

pre\'Cnc1ones del ritual; hend1Jéronse luego las insignias, y el presid<•t1/L' del 

co11gr<'.rn -Mangmo- totmmdo la corona, la colocó sobre la cabeza de lturbidc 

y éste en la de la emperatn1: ocup;iron entonces un trono grande dispuesto al 

efrcto. y el oh1spo ccldir;mte, dtehas las iiltimas preces, volv1óse a la 

concunenc1a y excl;imó l'n alta \'Oz: ¡ lfrat /111per111or in ll<'ll'rn11111 1, a que 

conte,tarun Jo, as1s1en1es: ¡\'l\·;1 el emperador y la empcratriz1 ..... Conclmda la 

cercmom¡¡, el Jl'IC lk los reyes de annas en alta voz exclamó: ·El muy piadoso 

y muy augusto <'lllpcrndor constituctonal primero de los mc.\icanos Agustín, 
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está coronado y entronizado: ¡Viva el emperador! 'Los concurrentes 

respondieron ¡Viva el emperador y viva la emperatriz!".49 

JV .• LA LUCJ/A DE LOS PODERES 

Uno de los principales problemas que se suscitaron entre el emperador y 

el congreso, fue la mencionada proclamación de éste como "soberano" aún 

antes de discutir el contenido de la constitución prevista. delegando a un 

segundo y tercer plano a los poderes ejecutivo (la Regencia y el emperador) y 

judicial (las audiencias). Si bien se tenia como base jurídica la Constitución 

de Cádiz, en relación con el derecho de veto que si concedieron las Cortes 

españolas al monarca, en México se le negó al empcrador.10 Muchos de los 

miembros del congreso aceptaron que el papel del emperador sólo seria 

secundario. Además, lturbide al reali1~1r su juramento el 21 de mayo juró que 

estaría ligado a l:1s leyes, órdenes y decretos "que ha dado y en lo sucesivo 

diere" el congreso, lo que algunos pudieron interpretar como que habia 

aceptado su soherania. 

El congreso, no tomó en cuenta que su función principal cons1stia en 

elaborar la consllluc1ún del nnperio y dar paso a la elección de un rnngrcso 

ordmario; dicha co11s11tuc1ón seria la que sustituyera a la de C:íd11. Pero 

dur.mte meses 110 se produjo 11111gún borrador oficial de la misma. -.1lrn los 

proyectos parllcularl'S de Antonio Josc Valdez y el atribmdo a Miguel Gundi y 

".\fc'un• o"ª'.;, 1lt' fot uilm.. hN'IM.l \'11. p 50 

•ANSA. op cll p 107 



A lcocer. s 1 Como eslableció llurbide en su Manifiesto, rio se cseribÍÓ ~¡ un solo 

renglón de la constitución, ni se creó un sisteni; d~' ~~Ci~nda; y la 

adminis1ración de jus1icia esluvo abandonada.s2 

Por otra parte, se estableció que era incompatible el mando militar con 

ser miembro del poder ejcculivo. Dada ta concepción 1an distinta del poder, 

esto ocasionó un choque inmedialo entre el emperador y el congreso, el que, 

seguramente, se hubiera dado con cualquiera que hubiese asumido el trono. 

Estas diferencias tiieron surgiendo pocos meses después de que lturbide 

subiera al trono, y se fueron agravando. En esle liempo se integrarían a la vida 

polílica mexicana promolorcs de conspiraciones republicanas como el 

colombiano J\ligucl Santa María, y los antiguos diputados a las cortes 

espa11olas Miguel Ramos Arizpe y Mariano Michelcna - organizador de las 

logias masónicas del rito escoces en donde surgieron los principales centros 

de oposición de lturbide-. Un agente especial de los Estados Unidos -el 

célebre y nefasto Jocl R. l'oinsell- trabajó duramente para proponer el modelo 

republicano y oponerse a la monarquía de lturbide, orgamzando las logias del 

rito yorkino. Liberado de la prisión de San Ju;m de Uhia. el padre Servando 

Teresa de Mier -con clarns ideas republicanas y de gran 111tlucncia- le 111fonnú 

a lturbidc que lo desconocía como emperador. Dur;mte los últ1111os meses de 

1822 y los pnmeros de 1823 hubo un crecurncntu de las logi;1s antnturb1d1stas. 

escocesa" y yorkmas, apoyada" por los antiguos borhomstas y por los 

republicanos. El congn:so cstaha lleno de encnngos al proyccto de Iguala, e 

"\'1J ro M.murl (",\L\'11 lO l.o1 ,,1111u11""'"" ,¡,la """°'"°"'/1·"""' ,. la 111H1w,,11Jun ,¡,.fo Rt'publ1u1 
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incluso hubo muchos que se opusieron a la garantía de la Unión. Muchos de 

los altos funcionarios del ejército imperial como los insurgentes Bravo, 

Guerrero, Victoria, y Felipe de la Garza, poco a poco se volvieron en contra de 

lturbide y apoyaron a la oposición, aunque poco antes habían sido leales a 

éste. Comenzaron a fraguarse conspiraciones entre mayo y julio de 1822. 

Incluso se llegó a la conclusión de que el Congreso Constituyente, que había 

sido creado para dictar leyes fundamentales, podía ignorar las vigentes. Como 

el congreso era soberano, todos los poderes le pertenecían y había 

subdelegado el poder ejecutivo en el monarca, por lo que éste no representaba 

a la nación, sino el congreso: ·· ..... había problemas básicos en la visión que el 

congreMJ tenia de si mismo ... y de hecho el Congreso Constituyente nunca 

llegó a producir ni siquiera un borrador de la constitución. antes de que 

lturlmle lo cerrara en octubre."1
' 

liunbién hubo sesiones públicas en las que se afirmó que ninguna 

consideración debía hacerse al Plan de Iguala y a los Tratados. Mier decía que 

no eran villidos ninguno de los dos, ni la Constitución de Cádiz. ni los decretos 

de la Junta Provisional. Afinnó que la soberanía residía en la nación quien la 

había delegado en el congreso, y que éste habi;1 a su vez había delegado el 

po1kr eJeCUll\·o en el emperador. lo que llevaba al dcsa11110 de concluir que el 

emperador representaba al congreso. Est;i pos1c1ón estaba completamente 

alejada de cualquier consenso púbhcoH Se olvidaba que el Plan de Iguala y 

los Tratados de Córdoba eran superiores al Congreso porque t'ste los había 

ratificado en las /Jases Cn11stit11cio11alcs. como había r.illficado la vigencia de 

"ASSA. op ot r 101 
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la ConstituCión gaditana en sus primeras sesiones, en tanto la nación mexicana 

tuviera su propia constitución, no hasta que se instalara el congreso. 

Realmente tampoco deseaba acatar la Constitución de Cádiz porque ésta 

limitaba también los poderes del congreso. 

Se trataba de un Congreso Constituyente que quería levantarse sobre 

todos los poderes exis1en1es, ser la máxima autoridad sin ningún limite, sin 

darse cuenta y reconocer que su ubjetivo único era dictar la constitución que 

limilaria a todos los poderes conforme a las Bases Conslitueionales juradas en 

febrero de 1822. Bases que recogían los principios de Iguala y Córdoba. Por 

supucs10, aquélla no era la concepción que lturh1de lenía del congreso; se 

prelendía impedir la ex1s1encia de un monarca absoluto, con el establecimiento 

de un congre!.O absolulo. Todo esto aíloró en las tres principales disputas 

habidas entre mayo y agoslo de 1822: a) le negaron al emperador el derecho 

de vciar las leyes cons11111c1onales y los 1111puestos; b) según la Constitución de 

Cad11 los 1111embrns del Supremo Tribunal de Justicia deberían ser nombrados 

por el emperador. n11c111ra' que el congreso cs1ablcció que estaba denlro de 

sus po<leres. Y. e) para 1e,1a11rar el orden y la Justicia en las provincias y para 

enlar las rnnsp11ac1u11cs que comenzaban a surgir en el pais, llurbide 

cnns1dcrú el cs1ahlec11111en10 de 1nhunales o cmrnsioncs militares. El congreso 

se negó. 

En agosto de 1822 los horbonis1as y republicanos se que1arnn a las 

provmc1as de qw: l1urh1de usurpaba el poder. Esta confron1ac1ón se entiende 

ahora porque en el seno del 1msmo congreso se fraguaha una consp1rac1ón 

coima el empcr.1dor, que implicaba al padre M icr. Era un plan en el qul~ Sl' 

proponía promover una rcvuclla en la ciudad de México, apresar a llurb1de, 
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nulificar su elección impuesta al congreso, cambiar al congreso de ciudad y 

proclamar una república. Se respetarían las garantías de independencia, 

religión católica e igualdad racial; así como la libertad civil y la seguridad 

individual. Pero, ¿cómo podía confiarse en un congreso que habiendo jurado 

acatar el Plan de Iguala, los Tratados de Córdoba, la Constitución de Cádiz en 

lo que no se opusiera a aquéllos, habiendo ratificado a lturbide en varias 

sesiones, habiendo recibido su juramento, si en su mismo seno se violaba todo 

lo que éste había aprob:1do'! Una cosa es que no todo el mundo estuviera de 

acuerdo con lturbide y otra que en el mismo congreso se planeara el 

derrocamiento del nuevo régimen, un régimen que lo que intentaba era dar 

estabilidad a la nueva nación, y que era la fuente de legitimidad del propio 

congreso. 

A finna lturbide que, ante este panorama: "Me decidí pues a proceder 

contra los iniciados de la manera en que estaba en mis facultades, si alguno 

me lo disputa que vea el articulo 17 de la Constitución española, que en esa 

panc estaba vigentc". 11 Se obtuvieron pruebas escritas de la conspiración, lo 

que Justificaba la aprehensión de 66 diputados conspirJdorcs, lo que se llevó a 

efecto el 26 de agosto. Casi to,los figurarian mas tarde en la revuelta de Casa 

Mata y se volvcri:m repuhlKanos. El Congreso reclamó a los diputados 

detemdos y e:>.1g1ó los 11u111vos p:ua que fuesen Juzgados por las propias 

eones Al día s1guientt'. se reumó p;ira comenzar a d1sc1111r el aspecto de la 

111nu1111dad de lo~ d1put;idos en relación con sus op1111ones públicas Se 

rcahzarnn sesiones cerradas del 27 de agosto al 11 de septiembre. En 111ed10 de 

estos dcl1;11cs. d diputado Gómcz Farias propuso "c¡11c se dcc/amra11 1raidorc1 

"l ll 'RBllH. op (11 p 27 d 111kulo 17 JC' U Cun\lltuckWI dtet .. b polt'ltad ~ aphi.'111 1.n k-)t\ rn.Jc rn 
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a la pa1ria lodos los que de algii11 modo a1acam11 la represe111ació11 nacio11al, 

ó la /arma ele gobierno csmblecido "s6
, iniciativa que, desde luego, no 

prosperó, pero que revela una vez más, la falta de responsabilidad frente a la 

utilización o menejo de este atroz delito. Se concluyó que según el aniculo 

172, restricción undécima, segundo párrafo, de la Constitución de Cádiz 

("Sólo e11 el cmo ele que el bie11 y seguridacl del Es1ado exijan el arres/o de 

11/g111111 persona, podrá el Re.1• c.tpedir órde11es al efec10; pero con 111 co11dició11 

di' 'I"" de111m el<' cuar1'11/a y ocho horas deberá hacerla e111regar a disposición 

di'/ 1rih111111I o jue: comp1•1e11te ")17 deberia turnarse a los detenidos a los 

tribunales competentes dentro de las 48 horas siguientes. En el caso de los 

diputados, el tribunal que les correspondía era el Congreso. No se alegó, pues, 

el arresto. sino el hecho de no haberlos turnado al congreso. En estas intensas 

sesiones íue una y otra vez traído a cuenta el decreto de las eones españolas 

sobre conspiradores de 17 de abril de 1821. que, sin embargo, no se consideró 

vigente en el hnperio.1
' 

El gobierno alirmó que era poco tie111¡x1 para turnarlos a los tribunales 

competentes, ya que eran demasiados los dete111dos. Y que en el caso de los 

diputados no consideraba que el congreso conociera de su caso, ya que 

pos1hkmentc tamhu:n otros diputados estaban 1111phcados. Se decidió tenninar 

con 1;,, rnnfro11t;1c1oncs dado que cllti llevaría a la destnicción de uno de los 

dos poderes. 1·1 2h de 'l'lllicmhre. con ayulb de Miguel Ramos Anzpe. se 

.... \'l".111\l' lo\ mtrn-..n 1kli.1tn ;k l''l.d\ 1h.1' rn h1tl1Mu MO'.\'.tlH. \' l>l.'AH IL IJ.·1r(li•' l'uh/4411 Ut·11u11w 
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amolinó en Nuevo Sanlander su comandante militar, el general de brigada 

Felipe de la Gar7.a, quien reclamaba la liberación de los diputados. No obtuvo 

ninglin apoyo y el coronel Lanuza lcrminó con el levantamiento "rápidamente 

y sin sangre".5
'
1 Para esa fecha el prestigio del congreso eslaba lotalmente 

decaído. 

El 20 de diciembre se de1em1inó la sustitución de los aprehendidos: 26 

pennanecícron bajo arres10; 13 IU\'ieron libertad condicional: 7 fueron 

liberados bajo vigilancia gubernamental: y 20 obtuvieron la libertad absoluta. 

Sólo cinco permanecieron en prisión, entre los que se encontraban Mier, 

Anaya. y Carlos Ma. Bustarnantc. Los principales lideres republicanos no 

habían sido arrestados. Miguel Santa Maria, que se encontraba entre los 

arrestados por la conspiración. fue expulsado del país, pero se quedó en 

Veracmz donde siguió conspirando, al igual que Mariano Michclena, a través 

de los logias. Empezó a circular el mmor de una posible disolución del 

congreso."' 

Los problemas continuaron y la oposición del congreso. dominado ya 

por masones escoceses, arreció a tal grado que lturbidc. por fin. se decidió a 

disohwlo. Paso radical pero JUStificado. Durante ocho meses no había hecho 

otra cosa que oponerse a 11111 h1dc y e\'1tar toda colaboración entre los poderes. 

Anna ha opinado que: "El Congreso Constituyente tenía defectos tanto en su 

forma como en su composición; no habia logrado producir n;1da de 

importancia duradera; y estuvo don11nado. especialmente en septiembre de 

·•'id('m, p llQ 
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1822, cuando ya no contaba con un t¡11oni111, por elementos de pensadores 

liberales que no eran bien vistos por grandes segmentos de la población 

mexicana."''1 Ademas, un congreso tan poderoso ni siquiera tenía parangón en 

ese momento en otros paises: "Un congreso todopoderoso no fue el sistema 

por el que había optado Estados Unidos; lmnpoco lo fue el sistema que habían 

creado los liberales espm1oles en 1812 y de nuevo en 1820, cuando dejaron 

lugar para que el rey ejerciera un poder independiente considerable.'''¡ Las 

mejores razones, sin embargo, las dio el propio lturbide en el decreto de 

disolución del 31 de octubre: 

" ..... la Nación confiaba que el Congreso Constituyente dictaría leyes 

sabias que organizaran el Gobierno e hicieran la felicidad del lmperio ..... Asi lo 

creyeron todos los pueblos, pero una desgraciada experiencia ha hecho ver que 

lejos de cumplir con exac111ud sus deberes. entró en empe11os muy distantes de 

su 111sti1u1n, contrav111iendn desde el nusmo momento de su mstalación a las 

facultades que se conliarnn ;1 los D1pu1ados por las provincias, ;irrogándose 

títulos y a111buciones 4ue no 1c, rnnespomkn, y viendo con una fria 

md1fcn:nc1a las necesidades del htado. l;1 adm11us1rac1ón de JUSllcia, la suerte 

de lo, empicados, y las 1111scnas del E.1<.'rcno 4uc de todas maneras ha 

pretendido discnunar. sm cmha1¡:0 de 4ue nrndms de los mismos Diputados 

procuraron d1suad1rlo de se111cJallll'' p1ocedcn:s"."' 

'·
1 ltifm Jl l.\U 

•' 1tkm.p 1~1 

•
1 l'nt'l'l:\'AS.,)fl en r )~ 



39 

No podía tolerar que la Nación se arruinase y que se envolviera "en los· 

desórdenes que están a la vista de todos": un Estado sin constitución propia, 

sin hacienda organi1.ada, "con el ejército mal pagado y desnudo, los jueces y 

empicados llenos de miseria por carecer unos de sueldo y los otros por el 

atraso de los pagos de sus dotaciones, las autoridades sin energía"; en fin, una 

Nación precipitada hacia la ruina, "pues los delitos se propagan y aumentan de 

día a día. en términos del mayor escándalo.'"" Por todo esto disolvió al 

congreso mediante el decreto de 31 de octubre de 1822. En su lugar, y con 

algunos de los antiguos diputados. inmediatamente estableció la Junta 

Nacional Instituyente. Esta aprobó el 22 de febrero de 1823 el Rcglanwnro 

l'ro1•isim111/ 1'0/ítico del Imperio Mexicano. que "era en gran medida un reílcjo 

del pensa111icn10 de lturbide y del Plan de lguala",61 y el documento m:is 

cercano a lo que pudo ser la constitución del primer imperio mexicano',,; 

aunque no llegó a tener vigencia, pues nunca se aprobó. Se trataba de un 

documenlo poli11co provisional, no una conslnución para el imperio, ya que la 

111tcnción 1>cmianente de lturbidc siempre fue que el Congreso Constituyente 

dictara la constnución del esrndo. 

Para este entonces la simpatía por el congreso había decaído totalmente 

entre la población. llurb1dc recibió a¡ioyo de las d1putaciolll'S provinciales y al 

d1sol\'erlo los mismos diputados se retirJron sin problemas. Sm embargo, a la 

larga este acto trajo consccucnc1as negativas para lturbide que se fueron 

mani fcstando poco a poco. La masonería, dominada ya por horbonistas y 

... ldi·m 



40 

republicanos, comenzó a labrar al interior de sus logias la caída del Emperador 

y del Imperio. 

El primero en levantarse contra lturbide fue el general Santa Anna en 

Veracruz, quien se encontraba resentido contra lturbidc por cuestiones 

personales y por sus deseos de subir de rango; comenzó una conspiración a 

favor del establecimiento de la república con ayuda de Santa Maria. Nadie, sin 

embargo. le hizo caso en ese momento. M:is tarde algunos de los generales 

más lieles al Emperador. como Echávarri, Negrete, Lobato, Conázar y la 

mayor parte de los oficiales del ejército sitiador, movidos por las logias 

masónicas.67 solicitaron la convocatoria de un nuevo congreso constituyente. 

Estos militares argumentaban que la patria estaba en peligro por falta de 

representación nacional. y firmaron el Plan de Casa Mata el 1 de febrero de 

1823, que aparentemente no iba ni contra el emperador ni contra la fonna 

monárquica de gol11erno, pero que sm duda iba dirigido contra ambos. Aunque 

se li1mtaba a sol1c11ar la elección de un nuevo congreso constituyente. Lucas 

Alamim atirma que: "El l1111co aunque d1s11nul:ulo objeto del de Casa Mata fue 

dembar :i lturb1de. :i lo que concurrieron aun s111 entenderlo. los numerosos 

cnenugus que éste se h:1bia hecho con la ¡ms1ón de los diputados. d1soluc1ón 

del congreso, prestamos for10;os. ocupación de la conducta. medidas contra 

los espaiioles. proclamación y coronac1ún de emperador, y tantas otras causas 

qul' habían ido acumulando materiales para el 111cendlll que tan pronto se 

propagó en todas d11ccc1011c,. l.1" masones. pues. desde que preponderaron en 

ellos los diputados que rcgres:11on de Espai\:t, siempre qu1s1eron una n:púbhca 

... ( U\°.1\ -\1 1\\tÁ!'\ l/nl11/f1J 1/1· '11·11111 1/n1f1• /.i1 f'I lnt<IHt moH"llf'lftUS q11r /~r'poriUVll Uf /lklt•pt'~ft'fl(UI 
•. ,, rl 11iio 1f1• l.\t.JS h111t11 l.1 r¡iu.11 P'•"H"lltr Mo.Ko, lmtltuhl C'uhuu.I lttknKo-runJo l1c: Culruu1 l-.nmomKI. 
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central, que dependiese enteramente de ellos ó de sus amigos y gobernada por 

las logias.'.i;8 

llurbide pudo entonces aplastarlos militannente, dado su enonne 

prestigio ante el pueblo y gran parte del ejército, pero ello implicaba arrastrar 

al país a una nueva y sangrienta guerra civil; prefirió, por el contrario, ceder a 

las pe1iciones de los rebeldes y restableció al desprestigiado congreso el 4 de 

marzo de 1823. Ame ésle abdicaría la corona del Imperio Mexicano. 

I''.· LA Al/DICACION I' LOS DECRETOS DEI. CONGRESO. 

La noche del 19 de marlO de 1823, el minis1ro Juan Gómez de 

Navarrclc se presentó ante el desprestigiado y restablecido congreso para 

prcsenlar la abdicación de llurbidc al lrono de México, en la que afinnó: "La 

corona la ad1111ti con suma repugnancia, solo por servir a la patria; pero desde 

que elllreví que su conservación podría servir si no de causa, al menos de 

pre1es10, para una guerra inteslina. me resolví dejarla", y dado que su 

presencia en l'I país "seria siempre preleslo para dcsave111encias" y se le 

atnhu1rian "planes en que nunca pensara", promelía "espamarse gustoso" en 

una narnin e\tr;nla.'"' Al dia siguiente, el 111i111stro Franc1sw de Paula Alvarc1 

presl'lllÓ un;1 ahd1cac1ón mas fonnal donde rellcró su vuluntad de atxhcar y 

salir de Mé\1cn. sohc1tando que la Nación se hiciera cargo de una deuda por 

... Ílicm.r 711 

,... C11.1J...1 poi Ca1kl'l \b Je- HUSlAMA?\'TE, Co1111n11a..-1<ilt dd CIUJJro llut0111:0 ltuh.1''4 MI ""'P"~ 
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ciento cincu~nta mil pesos.70 lturbide no había abdicado antes por falta de 

autoridad competente frente a la cual hacerla. 

lturbide había durado corno emperador diez meses, del 18 de mayo de 

1822 al 19 de marLo de 1823, abdicó ante el desprestigiado primer Congreso 

Constituyente para e1•itar el desencadenamiento de una nueva guerra civil 

entre los mexicanos que hubiera, seguramente, puesto en grave riesgo la 

independencia nacional. Como en la campaña de 1821 -y contrario a la 

actitud asumida cuando combatió fero7.mente a los insurgentes- volvió a 

privilegiar la ausencia de derra111a111iento de sangre y la unión entre todos, en 

aras de la consolidación de la independencia del país. lturbidc decidió abdicar. 

dejar la corona y alejarse del país para evitar la desunión, antes de sofocar 

militarmente a sus enemigos. Nuevo y grande mérito que se le ha regateado. 

lturbide salió de Tacubaya el 30 de marLO escoltado por tropas al mando 

del Gral. Nicolás Brarn. tal y como lo habia pedido. El día anlmm habia 

dirigido una amplia e~posic1ón al congreso. en la que afinnó que "s1 la nacuin 

mexicana, dichosa con la fclic1dad de sus lujos. llega al punto que 1kbc ocupar 

en la cana de las naciones. yo seré el primer admirador de la sabiduría del 

Congreso; me gozarl' en la feliculad 1k 1111 p;llna. y tcnmnaré gustoso lo> días 

de mi ecs1stcm:1a ... · 1 Fn Vna.:ru1 se embarcó nunbo a 1.mma. en llaha. el 11 

de mayo. Para cs1a fecha es oh\'lo que conociera ya los decretos c111111dos por 

el congreso con1rami> a su ahd1cac1ón y a la fonna de goh1emo plameada en el 

1'!;111 de Iguala y en los Tra1ados de Córdoba. y aceptada con toJ;1 libertad por 

"Ídrm. rP 11~ >. l lb 

"IJ<m. p 118 



43 

el mismo congreso en las Bases C01Ístitucio11ales. Además quedaba enterado 

de la penas establecidas contra quien lo proclamase emperador o le gritase 

"vivas". El congreso había tomado venganza. Veamos estos tres decretos: 

Primer decreto del 8 de abril de 1823: 

··to. Que siendo 111 coronación de D. Agustín de l111rbide obra de la 

viole11ci11 y de 111 fuerza, y 1111la de derecho, 110 ha lug11r tí discutir sobre la 

abdicación que h11ce 1le la co1Tm11. 

··10. Di· consiguieme, también 1lec/ara nula la sucesión hereditaria y 

tillllos emanados de la coronación; y que todos los actos del gobierno pasado. 

desde el 19 de Maro /111.1111 el 19 de Mano, son ilegale.s, quedando sujetos á 

q111.• el 11ct11a/ los re1•ise parn confim111rlos ó revocarlos. 

·· 3o. El supremo poder cjccutim actfrartí la pronta salida de D. Agustín 

de /1urbide del territorio de la 1111cio11. 

··.1o. Aquella .H' 1·i•rijicará por 11110 de los puertos 1/el Golfo me.tica110. 

fletá111/ose por c1w11111 del Eswdo 1111 /1111111r 11e111ral, que lo con1/uzca con su 

filmi/ia al l11gar 11111• le 11co111ode . 

.. fo. Se· 11.11g11arti11 ci /J :l¡.:1mi11 de /111rbide, J11ra111e su vida, vei1rticinco 

mil /J<'sos <1111111/e.,, p11g11dcro.,· en esta c11pital. con la co11dició11 de que 

cstable:ca s11 '"''"''"' 111 c11 n111/q11icr ¡1111110 1/e la Italia. /Jes¡més d1• su muerte 

go:11rn ·'" fami/111 d1· ocho 11111 pc•sos. h11jo las reglas establecidas para las 

pe11111J111'.1 del 11w111epio mi/11111: 

"60. /J . . ·lg1Htit1 de /111rhid1• te11drci el tratamie11to dr e.tct'lencitt." 

Segundo decreto del S de abril de 1823: 

"El soberano congreso constituyente me.ticano declara: 
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"Jo. Jamás hubo derecho para sujelar á la nació11 mexicana á 11i11g11na 

ley ni ll'lllado, sino por si misma ó por sus represe111a111es nombrados seglÍn el 

derecho plib/ico ele las nacio11es libres. En consecuencia, no subsis1e11 el plan 

ele Iguala, 1ra1eulos de Córdoba, ni el decrelo de 24 de Febrero de 1822. por lo 

respec/il'O á la forma ele gohiemo que es1ablecen y l/amamien/Os que hacen á 

la corona: qucclcuulo la 11ación en abso/11/a libenad para cons1i111irse como le 

acomode. 

"]o. Quedan vigenles por libre l'Olr1111ad de la nación las /res garalllias.' 

de religión. i111/epe11cle11cia y unión, y lo demás que co111iene11 los mismos 

planes, 1re11aclos y decre/o, que no se opo11ga11 al ar1ic11/o c1111erior. " 

Decreto de 16 de abril de 1823: 

"El sobermw congreso cons1i111yc•n1e me.ticano. 1'11 a1e11ción ci estar 

declal'llclo por el ar1ic11/o lo. dd clecre/o clc•/ 8 ele/ corriell/e, que D. Ag11s/Íll ele 

/111rbic/1• '"' /111 siclo emperador de México, ha decrc1aclo lo siguie111L': 

"Que .11• 1e11ga por 1raiclor ci q11ie11 proclame al e.tpn•smlo D. Ag11s1i11 ele 

/1urhicle con 1·i1·as. ú influya ele cualquier otro modo á recomendarle como 

l'lllpenulor." >: 

Toda su obra, y el momento más imponantc en la historia de México, 

eran desconoc1dos, por quien, teniendo autoridad, lo había reconocído 

anteriormente. 

Este 1111sn10 congreso, que había ratificado el Plan de Iguala y los 

Tr;uados. ncgaha aho1 a sus lmipios actos. Un congreso t1uc libremente habia 
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adoptado la fornm de gobierno y el nombramiento de Agustín de lturbide a 

falta de otra persona. ahora lo desconocía; si negaba aquellas determinaciones, 

¿qué validez podían.tener las actuales? ¿Porqué ahora se dudaba que hubiesen 

sido las anteriores conforme a derecho. y las que tomaba actualmente se tenia 

la segurid:1d 4uc cabían dentro del mismo'! Es una contradicción y una 

incongruencia decir que el estado libre y soberano de México no tenía por qué 

sujetarse por tratados. cuando gracias precisamente a esos planes y tratados -

Plan de Iguala y Tratados de Córdoba· la nación mexicana era libre y 

soberana. 

Es 1111cn:s:mtc ver en el segundo decreto del 8 de abril cómo se 

desconoce la vigencia del Plan y los Tratados en cuanto a la forma de 

gobierno. pero se admite su vigencia en todo lo demás. Esto es importante, 

puesto que m:is adelante. cuando se dicte el decreto de proscripción, se 

seguirán aplicando todas las disposiciones vigentes, tales como el l'lan. el 

Trntado. la Conslltución de Cád1z. asi como el derecho español (s1 bien en 

forma supleton:1 J y otros decretos me.\1canos. 

lturbide todavía no salia del pais cuando se dictaron estos tres decretos. 

así que scguramclllc se cn1cró que de la noche a la mañana nunca habia sido 

empcr:1dor. y 'tue el propio 1111pe110 nunca habia e~1s11do.· 1 Salió por su 

voluntad y p;na entark prohkmas al pab. y d rnngreso se aprovechó para 

nnhfic;ir 1ud;1 '11 oh1a: desde d crt'dllo por la rndepcndenc1a de l:i na.:1ón 

me\1cana hasla el nlll'lllll pm con,ohd;irl:1. En Veracrnz. listo par;1 embarcarse. 

;,que podi;1 h;ll'n n111 un .:ongre'o que no dejaba de atacarlo al grado de 

1 
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declarar traidores a los que lo aclamasen? Este congreso negó no sólo a 

lturbide sino también a todos los actos realizados por él. Quiso borrarlo como 

si jamás hubiese existido. descalilicando una fonna de gobierno que no le 

convenía a dicho congreso. 

De esta forma el camino hacia el sistema republicano quedó abierto sin 

ninguna cortapisa. 
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CAPITULO CUARTO: DESTIERRO, CONDENAY MUERTE. 

/.. DEBATES DEL SEGUNDO CONGRESO CONSTITUYENTE: El 

DECRETO,SENTENCIA DE CONDENA. 

Fue tal el descrédito en que incurrió el primer Congreso Constituyente y 

a la vez ordinario mexicano. que hubo de clausurar sus sesiones ante el clamor 

de casi todas las provincias -por voz de sus diputaciones provinciales. Lo 

aceptaron únicamente como convocantc de un nuevo consliluyente, 1al y como 

se había dispucslo en el Plan de Casa Mala, amenazando 111cluso con la 

secesión si no se aceplaba la forma republicana y federal. Allle esla stluación y 

par:i evilar la desmembración, el congreso cmitio el 12 de JUlllo de 1823 el 

famoso l'tJIO por la forma ele Rcp1Íb/ic11 Fecleracla, en el que acordó que el 

gobierno podía "proceder a decir a las provmcias es1ar el volo de su soberanía 

por el sis1ema de rcpliblica federada. y que no lo ha declarado en virtud de 

haber decretado se forme cnn\'oc;110ria para nuevo Congreso que constituya a 

la nacion."" Por lin. el 30 de ocluhre clausuró delinilivamente sus sesiones. 

El segundo Congreso Cons11tu~entc se reunió el 5 de noviembre de 1823 y el 

7 del mismo mes celebró su mstah1c1im solemne. 

l\l1entras tanlo, y rn11li11111e a la co111hc1ón 11npucsta por el congreso para 

que gozara ck la pens1011 ap111hada. lturl11de p;1r11ó hacia lt;1ha, concretamente 

a la ciudad de Liorna ( l.I\ orno) en l'I remo de Toscana. Aquí lo rec1b1ó el rey 

Fernando 111. quien ti1e presmnado por los goh1cmos de la Santa Alianza 

(Austna, ha1K1a y hpa1ia -Fernando VII·) para mcomodar su estancia en ese 

14 
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país. Aquí redactaría su célebre "Manifiesto".71 Enterado de los planes de la 

Santa Alianza para ayudar a España a recuperar el dominio sobre el antiguo 

reino novohispano, el primero de enero de 1 S24 partió hacia Inglaterra. 

Radicó primero en Londres -donde se entrevistó con don José de San Martín­

y después en Bath. En este país planearía su retomo a México. 

Mucho era el miedo que se le tenia a lturbide, ya que su sola presencia 

en el pais reavivaría el entusiasmo de la gente por él, lo que disgustaba a 

muchos que no le perdonaban ser el autor intelectual de la independencia, ni la 

aceptación y gratitud de la sociedad, que fue culminada con su nombramiento 

como emperador.'" El gran temor, al partir lturbide de México, era su regreso, 

por lo que sus enemigos esluvicron pendientes de todo lo que hacia. Tanto es 

asi, que Lucas Atamán mandó al padre Marchena que lo siguiera e informara 

al congreso de iodos su~ mm·1mien1os. Desde su llegada a Europa, lturbide 

enconlni prohlc:mas para mstahlfse en ltaha, por lo que al mes tuvo que 

caminar su res1dcnci;1 a lnglalerra. Este movi1111ento puso nerviosos a los 

n11emhros del congreso que buscaban un pretexto para deshacerse 

dcti11111vame111e de él: su recuerdo dehia ser horrado de la memoria pública. En 

efcc10. el S dt• enero <k 1824 los diputados l\líer, Ahumada y Tirado 

propusieron al nmg1t''"' qut· wmo ya se hahia declarado la república federal. 

se quitaran "del salón <kl rnng1cso las dos copias del plan de Yguala" que se 

enrnntrahan a los lados de la imagen de la Virgen de Guadalupc,77 mu:ntras 

'111 H.BllJI i1p ,11 rn( l'I\ .. \'.'\ ••¡, ul l'P \Q~ -'!!.) c."11 Jo\.C'lil'.f11.RJU1 ( ASlllAS l'tl(lf"ln1/1· 
¡_1,,,,, h-1111111.!1 !11111•!•1" \tr''"" l1J.h,11•n ¡tJ·~.rp 117 !q l!u1t11Jc.\t.an1Ít("t.lo 

• '" lu~ qu(' ¡u\..u ¡1'11 .11111 l.a lº\l'lc-n..i.a 1k un .ault-nti.;o 1tu1ft1d1l"t<.• 1oJ.au.¡ entre n11.Kho<. \('\.f01~\ Jcl 
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que el 9 de marLo, al continuar las discusiones en tomo al decreto de amnistía 

que se venia discutiendo se consiguió excluir de ésta a lturbide pues, según 

alirmó el diputado Cañedo, "el Sr. lturbide está fuera de la masa general de los 

ciudadanos, y su deportación tuvo por causa la conveniencia pública, que es la 

ley porque son juzgados los príncipes de hecho o de derecho, y en vinud de la 

cual dejan de existir o son para siempre expelidos del país, y así a nadie le 

ocurrirá que D. Agustín de lturbide pueda ser comprendido en la amnistía." 

Los diputados Jimcnez y Morales sostuvieron que si lturbide "no estaba 

comprendido en la masa comtm de los ciudadanos", menos lo estaban "los 

depon:1dos a quienes se declaró traidores y se les puso fuera de la ley"," 

primera referencia a la conducta y a la sanción que dias m:is tarde el congreso 

se encargará de discutir y de aprobar; lo que revela que las intenciones de 

algunos de los diputados acerca de la suerte del ex-emperador se habían 

definido claramente (¡,acaso en las logias'!) aún antes de presentarse a su 

discusión. En esta misma sesión se prescmó el Secretario de l lacicnda para 

111formar que habían llegado noticias al Supremo Poder Ejecutivo sobre la 

presencia de lturbide y de su IHJO en Londres. El congreso se dio por enterado 

confiando 11ue el Ejecut1\·o tomaría las medidas oportunas.''' 

Fn efecto. lturlnde habia mandado desde Londres su primera ca11a­

e.\pos1rnin al Congreso Constituyente el 13 de: febrero de 1824. En a cana 

prnenia sobre la posible 11ivas1ón de Mc~1co por la Santa Ah:1111a y se ponía 

a la disposición del pais pa1a prestar sus snv1cios como militar en la defensa 

'l/1,1111i.1 l'111l11n1t'''''''"' \fr11'11n.1<11"'"''' 11 1·,.¡.,,.,v.mm:11 lA1111/\,r-1IK1r,.1ltrt" IA!l Mt\Ko.CMn.t1a 
1k llt¡"tUl•J.l\ h\\1111110 tk lmc-.11~1~·101\C'\ 1 ci:l\latn .u, l Q&l. pp l lb y 1l7 
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del país. Vale la pena transcribirla: 

··1.mulrcs. 13rll!febrcrode1824. 

"Por amor a la patria di el grito <le Iguala. él me hi::o salir di! ella 

w·m.\'/rmulo grm•es obs1tic11/os. y ardl! hoy 1!11 mi pecho de la misma 111a11era, 

si11 qui! haya11 sido lwstc111tes p11ra sofocarlo. 11i los 1érmi11os e11 que fue 

co11cebido el dl!Cl'l!IO de 8 di! Abril de 1823. 11i las expresio11es q11e alg1111as 

<111/0ridades y 11/g111111 co1¡ioració11 h1111 l'('f'tido co111ra mi hue11 110111bre. si11 

prcll'l!cho. y si11 1•erclad; todo lo he 1'isw como resultado de equívocos, y de 

pasio11<'.I' cll! i11dfrid11os; respecto de /11 11ació11 mcxica1111. 110 e11c11e11tro si110 

1111J1il'm de reco11ocimit•11to y gratitud etí'rtlll. 

"Por c'.1/0 luego qui! se desc11bril!ro11 111! 1111 modo claro las miras 

e111vpe11s co111ra las Amérims. lo que cst111•0 111! tiempos muy atrás e11 mi 

pn•1·1'.l"ió11. re.w/l·i pasar 11 1111 p111110 do11de es/l/viese expe<lito para l'Dfrer a 

.1<0nir o lo.1 mc.\'in11ro.1. si ellos lo q1wri1111. y frustrar la.1· medülas que para 

1mf"'dirl" pn·.111mi 1011111/11111 11lg111ws 111i11isterio.1 e111·it1dOJ cmtc• el gobierno de 

/iJ.1rn11c1, y IJll<' po.<1criorme111c• he 1·is111 co11firm11dos por llC'cl1m públicos q11e 

.111¡w11go c·11 co11ocimie1110 dt' V Sobera11i11. 

·,.1 /o.1 1<'/lrt'.H'lltc1111t'.1 c/c• e.rn gra11 1111ciá11 pc•r/('llc'Ct' c11/c11l11r. .1' decidir 

.11 1111.1 1t'n"ic'iC11 comtJ w1 .1i111ple militcu: por el prl'.l'tigio lflll' aca.rn wbsistirá 

"" 1111 /Cll'OI; ¡med<'ll .1cr de utiliclad para 1"<'111111' los mto.1 del pueblo. r 

n111tri/1111r nm dio, 1· rn11 mi i•spada a c1.1·cg11mr la i111l1!pt•11de11ci<1 r libertad t/1• 

t'll' pai1. a mi rocc1.10/011111111/e.ifllr la cfope1.1icicí11 1•11 que mi' hallo pam w1Tir 

1· e 011 .111hido /111ul111111·11to pu<'do o{rt'«'r que lle1viria co11migo 11rm11.1. 

1111111ic11J111'.I', 1·,'.1t11eir11" 1· dill<'l'O . . 1· ¡>mtnwr .10lt·111111•11u•11tt' q111• .1inw.11• c1 

MhktJ nm su liht'rtcul 111cg11rac/11, co11 111w m: sola. y ccm i11ten;s a 10</m .uu 

lwhi1a11tcl. y 1111 c11c1111¡:111 podemsos que co111/1t11ir. '"' haría sino ft•/iciwr/11 
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por 11111/C/ w!11t111·a, y co11grat11/ar111e cardia/111e11te co11 ella c/esde mi reliro. Ni 

mis deseas 11i mis palabras. debe11 i11te1pretarse: fa felicidml 1•erdadera de mi 

plllria es lo que siempre quise y por ella hago al Todopoderoso Jen•ie11tes 

l'O/oS. Ag11sti11 de lt11rbide. " 81
' 

En este mismo correo, lturbide también demandó -en carta dirigida a su 

apoderado Juan Gómez de Navarrete- que se cumplieran los ofrceimientos de 

orden económico que se le suspendieron por su salida de Italia pretextando 

malas intenciones de su partc.K1 Zorrilla atimia que algunos historiadores han 

sostenido que el decreto que proscribió a lturbide "fue la respuesta del 

Congreso a esta solicitud."~: 

A la anterior expos1c1ón acompa11ó otra carta dirigida a los señores 

secretarios del soberano congreso de la misma fecha: 

"l.mulrL"s. I J t/1• febrero tfe 1824. 

"Acamp111io a l'.1'. E.E. parn t/11<' St' sirm dar el curso corrcspm1di<•111<' 

e11 111w nota 1•11 que m1111ifi1•sto al sohcr111ro Cmrgn•.w Com1i111re111e fll 

dis¡10.1icici11 <''' IJ"" mi' /rallo de .wn'ir " mi Patria. bajo el co11n·¡110 que 

<'X/ll'C'.HI <'11 ella .. 

"Oro.1 g1111nh• 11 1: I' E. E. m11clw.1 111iOI . .-lg11sti11 tic /turhide. ··'' 

•·· 1 n Ju.tn l 11ld /lUOUI l.A / 10 u/llHUI\ ,¡;"' 1l1· lrt11h11I·· \tt'\IW, tttMC'til dr M.nUC"I f'onw 1%1.1. rr 211 
'.\tl 

''hkm 
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El 8 de mar¿o escribió otra cárui dirigida a Miguel Ramos AÍizp~. a 

Miguel Guridí y Alcacer y a Antonio Gama, que sin embargo.no envió. En 

ella les decia: 

" ... Salí de l.ioma cuando se proyec1aban e.rpedicio11es armadas co111ra 

las Américas ... México si11 en/regarse a 1•anas liso11jeras espera11zas. pensase 

en los enemigos que tiene q11e comba/ir. .. ¿Por q11é no lie11e11 Uds. en Londres 

y en París 11 lo menos agen/e.f secre/os. de tale11to, de crítica y de 1111 

1•erd11dero inten;s por e.w p{lis? ... Considero que por diversas circunstancias es 

mur remoto q1w .1·e acepte mi oferta hecha (1/ Congreso, y entre otras razones 

por /11 de que 11111cho.1· 110 querrán y otros no podr<in conocer q11e 110 t111•e en 

mis accio11es ¡11íblica.1· otro i11terés que fo felicidad de nuestra patria ... . .M 

1\ntcs de salir de Inglaterra escribió otras canas a sus amigos 

especiticando las razones por las que había decidido regresar a México. 

dcfcnder la independencia de su país y evitar la anarquía. Si hubicran sido las 

111tenc1ones que temía el congreso, otra temática hubiese temdo su 

correspondencia. En ésta no se encuentra ninguna cana o documento donde se 

e\l11b;m sus probables y "temibles" aspiraciones para recuperar el poder. 

li1mrnt:1r alguna suhk1 ación colllra d gobierno mexicano. dmg1r o au\lliar 

co11sp11ac1ón alguna. o para p1esta1 su ayuda para un;1 rc\'uelt;1. De C\1s11r. en 

su época sus cnc1111gos se hubieran encargado de publicarlus o darlm a 

conocer. No existe, pues, nmgiin testimonio histórico colllundcnte que 

permita pensar o su1ioncr que regresaba para poner fin al rég1nwn repubh~ano. 
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y menos para atentar contra una independencia que el mismo había 

consumado. 

En la sesión del 13 de marzo el congreso analizó las probables razones 

por las que lturbide había salido de Italia. Dos dias después "se puso a 

discusión el dictamen de la comisión de legislación cuyo articulo primero 

decía: "El congreso confin en que la vigilancia y celo del Supremo Poder 

Ejecuti\'o activará todas las providencias que íueren conducentes á fin de 

averiguar las causas y objeto que haya tenido D. Agustín de lturbide para 

variar de residenci:t".81 En México los diputados sabían las razones por las 

que había salido de Liorna. En todas estas sesiones se cuestionaron los 

argumentos del cambio de residencia de lturbide. El articulo primero 

establecía "averiguar las causas y objeto", cuando las conocían perícctamente 

dado que mand:iron personas para que, precisamente, infonnaran sobre un 

posible y temido retomo. como claramente se \'e al leer las argumentaciones 

de Bustamante en dichas sesiones: "h:1y rnzones que hagan sospechosa su 

salida de ltali:1. .. que no solo se aprobase el articulo sino que Sl' declarase que 

en caso de que I>. 1\gustin de lturbide se presente en nuestras costas se le 

tendrá por enenngo público, proscrito y íuern de la ley. uAlo Mientras los 

diputados lhana. Rod1igue1. i\larin. i\lier. Guerra. l\lang1110. C;111cdo. y Reión 

analmnon lo rch111rn a las causas de su salida de Italia y a la suspensión dc la 

pcns1ú11 1w1 hahn .:a111h1;1do de residencia, Bustamante apm,echó este 

ac0111en1111en10 p;ira lan1ar sobre lt111lnde lo que después se traduciria en el 

terrihk decreto qu,· lo cnndrnari;i a muerte por el solo hecho de presentarse en 
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territorio mexicano. Al final de la sesión del dla 1 S de marzo se aprobó el 

primer articulo y se puso a discusión el segundo que decía: '' ... Entretanto se 

suspende el pago de la asignación que. decretó en su favor el anterior 

Congreso." 17 

La suspensión de la pensión ocasionó problemas a lturbide ya que su 

manutención y la de su familia en el extranjero dependían de ella. Su 

situación económica era dificil, y aún en esas circunstancias su principal 

preocupación era la independencia de México. 

Los diputados Jase Maria Lombardo y José Agustín Paz, juntamente 

con Mariano Barbabosa de Puebla, propusieron por vez primera en la sesión 

del 16 de marzo, que se le declarase traidor para el caso que tratase de atacar 

la república federal, y que se declarasen también traidores a los que directa o 

indirecrnmente cooperaran a ello por si intentaban algo contra el país.11 

Al día s1guie111e. contmuarun los debates en tomo al derecho de lturbide 

a cobrar su pensión a pesar de que se hubiera salido de Italia. aprobándose 

suspenderla.!'' l'or lin. l'n la sesión del 20 de marzo se dio lectura a la 

proposición formal de los diputados "'l'az. l.omhardo y Barhahosa sohre si D. 

Agustín de lt111 b1de 1111,·nta algo co111ra la repúhhca, Sl' le declare tr.udor. y 

1;11nh1cn :i los que d1rl0cla " 111d1rectamen1e le dieren aus11io'". Se ordenú que 

pasar;1 a la n11s111a co1111s1\111 que habia comic1do del asunto lle la pensión'"' 

'"iJcm.rr l(il-166 

... IJl"m r 17~ 
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En la sesión del 30 de marzo se leyó el primer dictamen formulado por 

dicha comisión.'i1 y el 3 de abril el Congreso Constituyente puso a discusión 

dicho dictamen acerca de las proposiciones de los diputados mencionados 

sobre: "haber por traidores a D. Agustin de lturbidc si con algún pretexto 

tratare de regresar a esta América, y á cuantos directa o indirectamente lo 

auxilien, ó de cualquier modo cooperen á trastornar el órden y íorma de 

gobiemo establecido .. .'m La comisión respecti1•a -formada por los diputados 

Marin, Guerra, Vélez, Jiménez y Rodríguez- concluyó presentando la 

siguiente propuesta: 

"/.-Se c/eclara traidor a D. Ag11sti11 de /111rbide siempre q11e se prese11te 

e11 c1111/q11ier p1111to ele 1111estro terrilorio. 

"].- /g1111/me111e se declaran traidores á la fccleració11 á c11a11tos 

cooperen clirecla ó i11direc1amc11te por escritos t•ncomiásticos o de c11alq11ier 

otro modo á fi11·orecer .w regreso á la re¡níhlica mexicmw. "VJ 

En esta primera propuesta del decreto se estableció que seria traidor por 

el sólo hecho de prese111ar~c en el pais. sin necesidad de incumr en alguna 

conducta previamente llp1 ficada; aqui se conformó un delito excluSI\ aml'ntc 

para él. Se ti pi ti ca ha como delito al hecho de presentarse en "cualquier punto 

de nuestro tcmtono", y como a este hecho no se le podía considerar delito en 

si mismo lo encuadraron en el de traición; aunque. dentro de las l11pú1cs1s que 

., JJ.-m. r 204 

"~ :ftl1H umuuuuunal1•1 "'r11n111;n (IJ}/./J.'41 tun'Al VIII º"'"" dt l1.1t 'º'°""'' dd CtNttrrto 
Con111111wnrr' 1/r' líl /nl1'111tkln "'r11u1n,1 MnKQ, lJSAM. l'ilM>, p ~K 
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entonces se contemplaban para . el delito de traición en las diferentes 

disposiciones legales no se estableciera nada sobre este tipo de conducta. 

Se puso a discusión el primer aniculo. Carlos María Bustamente como 

fundamento para la propuesta planteó el argumento de que, lturbide hubiese 

cambiado de residencia, y con ello planeara regresar a México. Esto les 

pennitió sospechar que aquél había decidido regresar para recuperar el trono. 

l turbide pensaba regresar, era cieno, pero no era ningim secreto, ya que él 

mismo le habia mandado una carta al congreso el 13 de febrero de 1824, 

mformando de su traslado a Londres y de su regreso a Mcxico dando como 

razón la posible amena~~1 de invasión de la Santa Alianza a Mcxico.v~ 

l3ustam:111tc :irgumentó que "se trata de adormecemos y de inspiramos una 

vana confianza para damos después el golpe, cuando menos lo pensemos ... ", 

afirmando que "'Para que venga D. Agustin de lturbide :i restablecer su trono, 

pasara por muchas cabezas, y primero por la mía." Según él, los que apoyaban 

el restahlcc11111ento del trono procedían de mala fe, y su conducta debía 

e:..aminarse ya que hacían prosclnos y no perdían ocasión de manifestar sus 

ideas (conforme. por otro lado. con la llbenad de expresión consagrada en el 

artículo 31 del Acta Cm1S1it11tim dc la Federación '"' cnem dc 1814. 

promulgada por L"Ste 1111smo congreso) . Y -contmuaba llustamante- "no lo 

debemos 1k perder de vista 111 un solo momento. l'or lo nusmo sr., yo soy de 

np1111ón que \'. Soh declare traidores, malvados, proscnptos y reprobados, á 

todo~ los que d1r1·i:1:1 o 111d11e.:1:1111e111e procuren traslad:1rlo á nnestrns costas; 

y ú lo~ que esn1hcn en su clog10."'11 El sci\ur Lombardo dijo "era escusado 

detenerse ;i m;1111 fcs1ar los males que causaría la venida de un hombre como D . 

.. n l.\'AS, •11' 1o.11 pp .t2M·42Q 
•• 4tl1H. ]OHllJ \'111. (' .lú 
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Agustín de lturbidc; pero siendo igualmente perjudicial cualquier otro que 

aspirase al trono 6 protegiese las miras de un invasor estrangcro, pedía que el 

articulo se estendiese á los reos de tales crimenes."96 El padre Mier "hizo 

presente que al articulo se debía añadir que cualquiera que sea el titulo con 

que se presente en nuestras costas para quitar todo prctesto." 97 Esta adición se 

adoptó por la comisión, y votándose el primer articulo se aprobó con sólo dos 

votos en contra: los de los diputados Alcacer y Martinez de Vea. Los señores 

Barbabosa y Paz propusieron que después de la palabra traidor se añadiese 

"fuera de la ley". El diputado Morales "propuso que en lugar de la espresión 

fut:ra dL" la IL"y se usase de la palabra pmscritu. pues tenia entendido que el 

objeto con que se proponía aquella, eran los efectos de la proscripción", pero 

esta vez no accedió el congreso a tal proposición.91 

1\ continuación Lorenzo de Zavala pidió que se explicara el sentido de 

la adición y el se1,or Barbabosa contestó "que el eswr fuera de la ley significa 

que 110 C'.I' 11eces11rio usar de las fórm11/as legales, para aplicar la pena al que 

se· halla L'll aquel m.rn"."'' La adición füe aprobada. Lo que esta frase venia a 

s1gnific;rr era. m mas ni menos, el total e irracional desconocnrncnto y 

negación de todo sistema de legalidad y del más elemental sentido de justicia. 

Se 11nponia la "ley dd caso" contra las aspiraciones del cons111uc1onahsmo 

moderno. Tm111 falla la voluntad contra la razón y se negaba d deh1do proceso 

¡urid1co y legal. S1mplcmen1e se lcg1111nah;i el ascs111a10 al eslahlc:cer un 

rcg1111c11 de exd11s1ún parn una persona que quedaba de esta manera pnvada de 

lodo derecho. de toda garantía procesal y de cualquier defensa ¡uridica. l.o 

• l1k111 

'"MC'm 
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que en realidad dicha expresión significaba es, por un lado, la tipificación 

como delito de una conducta en particular respecto de una persona 

determinada, y, segundo, que no habría necesidad de un proceso dentro de la 

ley para juzgar dicho delito cuando lo cometiera aquella. Todo el orden 

JUridico moderno que el constituyente pretendía por esos días establecer en la 

constitución que se discutía quedaba cínicamente negado. Para lturbide no 

habria ni derechos del hombre ni garantías individuales; la "soberanía" del 

congreso habia llegado muy lejos. 

Se puso a discusión el articulo segundo de la propuesta. Éste tenla su 

;mteccdente en el decreto del 8 de abril de 1823, justo cuando habia abdicado 

lturbide pero todavia no salia del pais, y en el que se condenaba a los que le 

gntaran "vivas". El diputado Covarrubias "lo apoyó diciendo, que si D. 

Agustín lturbide tiene algunas ideas hostiles respecto de nosotros, ser:i por las 

1nstanc1as que le hacen sus favorecidos y enemigos nuestros, :i los que por lo 

mismo se debe declarar traidores ... "."" Es decir, sólo por el hecho de tener una 

1dcologi;1 difer<'ntc a la de los d1pu1ados se les consideraba traidores. ¡, Dónde 

q11edab;1 la lihenad de 111a111 restawin de las ideas? 

"El diputado l.men10 de Z;l\·ala tuvo por 1111ilil el articulo, puesto que 

h;1) bastantes leyes rnnu a lo, que atenten :i la forma de goh1emo estahlcc1da. 

) ;\ las dc111ús leyes fumla111entalcs, entre las cuales se comprendían 

seguramente lo., sugetos de qu<' habla el articulo." Bustamante por su pan e 

alirmú. l)ll<' " .. se ha to111ado por V. Soh. la medida co11\·e111entc par;1 e\'ltar 

alg1111.1 111tc11to11a rnntra la p;1tna poi parte de D. Agustín de lturllJlk, y es ¡usto 

tamhu:n que se to111c en conlla los que coadyuvasen ú su \Cn1da ó k facilitasen 
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su res1ablecimíe1110 al lrono de que fue lanzado ... Por principios de jus1icia en 

legislación mil ilar, se liene como reos de muerte á todos aquellos que de 

alguna manera contribuyen á hacer saber al enemigo las medidas que se han 

lomado para la defensa, pues si en la linea de las leyes se tienen como 

verdaderos 1raidores á lodos los que obran de esla manera ¿por qué teniendo 

ya declarado a D. Agus1in de llurbide lraidor y fuera de la ley si viene á esle 

pais, no debernos 1cner por enemigos y lraidores á todos los que directa ó 

1ndirecla111cn1e le ayuden de algim modo?"'º' Sin embargo, advirtió acerca de 

las denuncias anónimas o infundadas: " .... no debemos ser ian lemerarios que 

hagamos que los mag1s1rados procedan por simples sospeclt11s o clc/11cio11es 

1'11g11s . ... soy el primero en aplaudir la heroica resolución que lomó en hacer 

libre a su paina: pero rnmbién seré el primero en reprobar las dar1adas 

in1encioncs que mani fcs1ó con el curso del tiempo ... creo haber dcmoslrado a 
la hu: de las leyes simplificadas con las demoslraciones mas sencillas. cual 

debe [ser[ la disposición que se lome con respecto á aquellos que en alguna 

manera coadyuven a hacer regresar á D. Aguslin de llurhide, declarándolos 

por 1ra1dores, medida verdaderamenle jus1a y arreglada á las leyes. y que 

produc1ra cfccios muy saludables.... Las delaciones deben proscnlnrse. d 

dcla1or debe ser repelido, de runguna suene las acusaciones deben ad111111rse 

por sospecha. sino que deberán apoyarse en hechos incon1es1ablcs. para qul' 

a~i l>a1c el rndnllo de la ley sobre iodos los individuos que coadyuven á un 

proyecto 1a11 .:rnmnal como el regreso de D. Aguslin llurh1dc. Por tamo 

aprndm el articulo."'"~ 

.... ltinn 
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lbarra profundizó acerca del significado de la expresión "fuera de la 

ley": "quiere decir que un hombre en este estado está fuera de las relaciones 

sociales ... 4uiere decir, que sin formas legales se puede proceder contra él, y 

esto es lo que vamos á hacer aquí... .. A D. Agustín de //urbide se le declaró 

fuera de /11 ley porque se 1111 declarado que se le tendrá por traidor en el hecho 

de preJe111tirH' en nuestras cos/l/s, y así en esto nada se aventura: más 

li1lmanar igual pena, contra los 4ue, como se dice tan vagame111e en el articulo. 

directa o indirectamente favorezcan á D. Agustín de lturbide, me parece que 

no se puede hacer sino después de las fórmulas legales, y declarada por juez 

competente. Me opongo al articulo por los tém1inos en que está concebido ... el 

articulo debe redactarse en otros términos que podrían ser estos: los que de 

cualquier modo fa\'orezcan el regreso de D. Agustín de lturbide, ó la invasión 

de cualquier 111onarc;1 estrangero se castigarán como perturbadores del orden 

ptihlico rnn arreglo á las leyes. A no ser que queramos abrir la puerta al 

desorden. al a>csmato. ;i la disolución completa de la sociedad y á que 

lleguemos al estado que actualmente abominamos, y que queremos evitar, que 

es el despo11s1110, al que fanuece la anarquía, y esta se favorece siempre que 

nu hay il'}cs."'"" 

Qued;1 l'la1u que Agustín de llurbide no tendría ningún recurso legal 

para •kfendcr''" cn c;unlm> lo> que lo apoyaran, sí. 

l'u>temnmenh: 1111er\'1111e1011 otros diputados como Véla. quien op1nú 

que: "Se ha oh1e1ado 1;11nb1~n que no se guarda igualdad entre la pt:na y el 

dehto... yo digo qu,· l'lcndo el peligro en que se halla la nacuin, y el descaro 

cnn que lu;, .1tccto' a ltu1h11k cMán traha)amlo por destruir la fonna de 

guh1c1110 ad11ptada. qu1l'1 e la co1111s1ón y d Congreso ... dar a entcmlcr. 4ue 

..,, hkmp ·P 
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cualquier acto que favorezca ese inicuo proyecto, es un delito tan grave que 

debe tenerse por traidor al que lo cometa." O como Cabrera quien afirmó: "Su 

señoría confunde la csclusión de la ley con la proscripción ... la primera 

produce el efecto de privar al individuo del aucsilio de las formas legales, de 

suene que se le puede aplicar sin ellas la pena correspondiente. La segunda, 

autoriza, a cualquier particular para dar la muerte al proscripto; y así es visto, 

que seria un delirio pretender que se proscribiese á personas indeterminadas, 

porque, ó no tendrá efecto la pena, ó se dejaría la calificación del delito á los 

particulares... porque los jueces y no los individuos paniculares son los que 

han de hacer la calificación .. , no se puede aprobar con la palabra 

i11clin•c11111u•11tt', ésta es muy vaga ... "'°' 

El debate continuó, y la comisión propuso que se omitiesen las palabras 

direclll ó i11clirecla111e111e. se mandó votar como estaba y así fue aprobado, 

excepto dichas palabras. Al linali1.ar la votación, sin mayor ruido, el diputado 

Morales volvió a rcfcnrse al articulo primero para proponer añadir a la palabra 

"traidor", la palabra "proscnto". La miciativa pasó a comisión. 

El decreto quedó aprobado en los siguientes ténninos: 

"'I o. · SI' dt'd11ra lraidor y fuera c/L' la ley 11 1/011 A¡:us1i11 dt' /11<rhide . 

. 11<'111/lfl' lf'"' ·'" Jlft'.1<'1111' •'11 c1111lq11ic1· 11111110 dt' 1wc.i/m /erritorio hajo 

c11alq11i1•r 1i111lo. 

'"!o. • l¡:1wl111e111c .H' dcc/11ra11 tmidon·s 11 la fc11L'mciá11. 11 rnwllas 

cooper1'11 por cscrilos <'11comitisticos o de c11alq11ier O/ro modo. 11 fai'Orcccr su 

, ... Ílkm.J"J'l -1-1 . .its 
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regreso a la Repiib/ica, o proteja las miras de cualquier i11l'asor 

extranjero ". 111
' 

Sin embargo, el ejecu1ivo federal colegiado previsto en el Acta no lo 

promulgó en cs1e momen10. 

En la sesión del 9 de abril continuó discutiéndose acerca de si debía o 

no seguirse pagando la pensión de lturbide, una vez que había abandonado 

Italia, pero no se llegó a ninguna resolución. '06 En la sesión del 22 de abril se 

rcfom1ó el arliculo primero, que finalmente dispuso: 

"Se declara lrnidor a D. Ag1mi11 de lturbide siempre que se presenie 

baju c11alq11ier titulo e11 11lgii11 pu11to del territorio mexicano. En este caso 

q11ed11 dL•clarmlo por el mismo lwc/w enemigo del estado". 

Y aunque se prc1end1ó <igregar la frase "y cualquiera puede darle 

muerte". la 1111c1all\'a no prnspcró. En esta sesión volvió a dcbalirse el 

s1g111ficado lk las palabras "fuera de la ley" y "proscripción", aclarando el 

diputado Vargas. "que no creia de la lcgílima intehgenc1a de esas palabras la 

que da la conus1ón; porque seria homiroso y 1errible. que un rusllco. un 

''"te1lu por ,·.1c111plo. s111 1,k1111lic.ir la persona de D. 1\gustin de lturb1de, ó 

acaso afc.:tand11110 .:01H•l'c1lo. davase un p111ial a un ho111h1e, par;1 desahogar 

un pn1 ;1do '"e11111111ento: que la' palabras pmJcrito, f111'm rlt' la lc1. lo que 

quieren decn es que esta no concl·dc su protección al que está fuera tic ella. y 

'"' /OllRIU r\. Of' ,11 I' 1-1 
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se le puede quitar la vida sin estrépito, ni figura de juicio, pero identificándose 

previamente la persona del proscrito por la primera autoridad a quien sea 

prese111ado, lo 4uc podrá ejecu1ar cualquiera rústico, consultando aunque sea 

con su cura sobre la imeligencia de las palabras proscrito: fuera de la ley." 101 

Por último, en la sesión del 28 de abril de 1824 se refonnó el anfculo 

2o. en los siguienles y dcfinilivos ténninos: 

"Se dcc/11ra11 traidores ci la federoció11 y serán juzgados co11Jor111e a la 

ley de 17 de septiembre de 1813. cuantos cooperen por escritos encomiásticos. 

,; ele c11t1lq11ier otm modo. á f111'(}rccer el regreso de D. Ag11sti11 de //l/rbide á la 

rcpiiblic11 mexicw111. sea cual f11C're /11 1lc11omi11ació11 bajo q11e regresare. 

·· tg1111!tm•11tC' se dcc/11ra11 traidores y scrá11 juzgados conforme á la 

misma ley. c111111tos protcjierl'll de algún modo, las miras tic cualquier i11msor 

l'Sil'lllljt•rt.J. ,,/IL\ 

El dccrclo del Congreso fue promulgado el mismo 28 de abril, por el 

general Nicol;ís Brnvo y por Miguel Dominguez, miembros del poder 

CJeculi\O de )¡1 República, y tinnado por Pablo de la Llave, ministro de 

JUSllClól. 
11r' 

El articulo prrmero del decreto hace las veces de una sentencia pues 

rnmlcnú a 11111 lmlc sm Juicm previo, y lo condenó a muerte, por ser és1a la 

.... ldcm.11 ''~ 

"" lOMMll IA or ni r 1b 
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pena reservada a la traición. Es decir, al calificárselc como traidor por el hecho 

de pisar tierra mexicana (un hecho que haría innecesario e irrelevante 

cualquier juicio. pues se probaba por el mismo) se obviaba el señalamiento de 

la pena que le correspondía. Por esto afim1amos que se trata de un verdadero 

"Decreto-Sentencia". En cambio, en el articulo segundo, se consideró 

traidores a los que lo ayudaran, pero con la salvedad de que tendrían derecho a 

ser juzgados, es decir. a defenderse en un juicio previo y no ser condenados a 

muerte sin ser oídos. 

El decreto de condena no resiste el menor análisis jurídico, dado que se 

condicionó la conducta de traición al hecho de que lturbide se presentase en el 

país. hecho qm· de nmguna manera y bajo ningún régimen constitucional ·y 

meno' en uno constitucional modemo- puede estnnarse por sí mismo como 

constitutivo de un delito."" La 1111c1a11v:1 4uc presentaron los diputados Paz, 

Barbahusa y Ln111b:1rdo se refería al potencial ataque de lturbide a la republica 

federal. pero de tal modo Sl' fi1e mod1fic:111do la misma que quedó sólo prevista 

l;1 conducta <le que Sl' presentase en el pais como conslllu11va del dehto de 

tra1c1ún. l'I :1n1culo quedó redac1adn ,·n 1i'rm111os 4ue seria considerado traidor 

"s1cm111 e que 'e 111 c'entc ha¡ u cualquier titulo". Se le pnvó de la hhcrtad de 

re¡!resar ;1 su p.1111a ha,ta como un simple c1111!adano. Cabe precisar. además. 

que en <'I de•1<·1t1 no " c'tahlcciú nu1¡!1ma ¡x:11;1 especifica 111 genénca por el 

hecho de ><:1 11.ud111 ) encn11go del Estado: por lo cual, de 111curnr cn esta 

c11nduct;1, se dch1a11 <'\ó11111n:ir las penas ¡ire,·1s1as por el derecho o la 

kg1slac1ún ;1plKahlc al dehlo de 11a1c1tin. y analizar s1 para este delito se 

e'tahlc.:1;1 1:1 pena de 11111e1tc s111 prc\'lu ¡mc10. El decrc:to, sin embargo. se 

11
" hkm_ l' i 
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interpretó como un decreto de proscripción, es decir, como una verdadera ley 

privativa que establece la pena de muene fuera o al margen de cualquier 

procedimiento judicial. Aunque no prosperaron la idea expresa de que 

"cualquiera pudiera darle muene", ni las frases "proscripción" o "fuera de la 

ley", es cierto que en este sentido se entenderá por parte de los asesinos de 

lturbide la frase "enemigo del Estado". Aunque tampoco se especificó la 

pena. en el decreto estaba implícita la de rnuene; violentando de esta fonna la 

naturaleza mismo del Derecho Penal que precisamente establece penas para 

deliw.1·. Asi lo 1111crpretarian todos, y principalmente Felipe de la Gam1 al 

darle muerte poco despucs de haber pisado sucio mexicano. Y así lo 

1111erprctaría el congreso de Tamaulipas al negarse a olrlo y seguirle un juicio. 

Esta ley fue utilizada para legalizar un asesinato, ya que sirvió como 

111s1n1me1110 para acabar con lturbide, siendo que cualquiera lo podía matar sin 

necesidad de prel'io juicio. 

Una de las cuestiones que provocaron gran inquietud entre los 

me.xicanus fue la adopción del sistema de gobierno. Cuando lturbide propuso 

en el Plan de Iguala la monarquía. esta fue aceptada por todos porque se 

trntab;1 de una monarquía moderada. lrrmtada por una cons111uc1ún. Cuando 

ahdrcú al trono ) el p;ib adoptó la fo1111a n:puhlrcana de gohremn. se entendía 

que el pais cnllaha ;1 la 11101k1111dad, e11 l;1 que lns ciudadanos elegían la fonna 

de gohrcrno 111;" .:1n11·c111rn1c para el país~ por In tanlo, se almó la posrhrhdad 

.:onstllucronal ~ <k11to•1;i1JL'a d<· que SI Aguslín de lturhrdc regresaha para 

rc10111ar el poder. el p;1í;, le nía la libcrlad de elegirlo de nuel'o. tomando ahora 

la opción republic;111;1 <k goh1cmo o el sistema 111on:irqu1rn. El decreto no sólo 
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condenó y determinó. la vid~ de un hombre, sino la de un pueblo, al decidir 

arbitrarinnícntc sobre su destino. 

Í/ •• DERECllOJ'/GENTE. 

Debemos estudiar ahora lo dispuesto por la legislación penal aplicable y 

vigente e:n esos ailos para el cielito de traición, y respecto de la proscripción; es 

decir. las Sie1e l'ariit/as del Rey Alfonso X, la Novísima Recopi/ació11 de 

Leyes ele fapwia de 1805, el l'la11 ele Iguala, la Co11stilllció11 ele Cádi:, la 

citada ley dc 27 de septiembre, y el Acta Co11.1ti1111im de la Federació11 de 

enero de 1824. 

"l'ruscnpción", segiln el Diccio1111rio ra:o11aelo ele l.egislació11 y 

Juris¡mulencia de foaquin Escriche es "El bmulo co11 que se eleclara á alg11110 

por priblico 111a/11t'clw1: elanelo farnltad á malquiera para que pueda q11i1t1r/e 

la •'Ü/a. I' alg111111.1 l'l'Cl'.1 11frcci1•11elo fll"t'lllios a q11ie11 lt' e111reg11e vi1v o 
.. 111 muer10. 

Respecto a la "1ra1c1ón", la ley 1•. titulo 11 de la Partida 7a .. 

dis1mgu1cron .:;Hrncc formas de este dcl110, al que conc1h1ó como "/.aesm· 

,\/ait•.\/11111 ..,.;,,,,·11 ... "fa mm 1·¡/' 0.111. <'la pco1: que ¡mee/e caer <'11 cora:ón de 

omc ... "uno de lo.1 111111111·"·' ra11n. c de11111·s1m. t'll los que lus omi•s pu1•de11 

caer .. lk ,·s1as .:mor,·c cn11d11c1as p1c\'1s1as. ahsulutamente mnguna Sl' a1us1a ;1 

la ac111ud asunmla pm llm l111k ;11 s;1hr de Liorna. Para deiar claro In alcjado 

que l'Slah.1 lturh1dc de e"" conductas, y por lo lamo del dclllo de lr.ución. 

iu Joaq11111 1 SCRICIH. l>iu 11>/td'h' 11t:nnmlo ''" l.r,:ul1KKU1 • Ji.mJ"1'1IC'ltcid SU('\'¡ C'dK.on \bdud. 
un.1. r Jll,., 
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mencionaremos algunas: la tercera ("si alguno se trabajosse, de fecho o de 

co11sej11. lf"'' 11lg111ra tierra. o ge111e, que obcclesciesse a su Re;\ se a/zasse 

co11tr11 él, o r¡11e le 11011 obe1/escicsse 1011 bie11 como solio") y la séptima ("si 

11/g111111 fi:icsse bollicio. o a/l!l'Oll/a111ie11to. c11 el Rey110. fazie11do Juras o 

Coji"/l/lias de Ct11'11llems. o de Villas. contra el Rey. 1/e q11e 11asciesse dmio a 

el. o 11 la tierra "11 \ pero llurbide nunca incurrió en ninguna de éstas, ni sus 

propósitos fueron en este sentido, antes al contrario, regresó a México para 

defender al naciente y débil estado mexicano de las amenazas de la Santa 

Alianza y esperando la aprobación del congreso. lturbidc respetó siempre la 

figura real. a sus 1ns11tuc1011es y a sus representantes, aún con su proyecto de 

111dependenc1a. La ky 11, del 1111smo título, estableció la pena para este terrible 

delllo "{!1111/c¡1111'r ome. 1¡11e /i:iert' 11/g111111 cosa de /aJ 1111111ert1J de 1raycio11 

c¡111• dnimo.1 1·11 la il'r "'""·' tlL'.\111, o dier<' 11y11d11. o cm1sL'jo. q11c lo fagw1. cle•·e 

11111rir por ello. ,. wdo.1 .111.1 bicnl'.\ de1·c11 ser de la Camara del Rey. "111 

La .\'111·i1111111 Rernpi/11ció11 en su ky 1, título VII, libro XII, enumeró 

solo nueH' l'ª"'' 1k tra1c11111. y se refirió a conductas sobre las cuales impuso 

las m1s111as ¡ienas que las l'ar1idas: la muerte y la confiscación 1!e bienes.'" 

N111gu11;1 se ;1cc1ca al "hecho de presentarse en cualquier punto del tcrritono''. 

1:1 l'lt111 ,¡,. /g1111/11 lfrcuc1dese que este documento seruia v1~c11tc. toda 

'e' 11uc el 1kl·1,·to de S 1k ahrtl de 1823 no derogó sino la fonna monárquica 

n· l 11 ha.111' l<tl1H<ll1l t / 01 S.\~ MICil:n 1'11"•'"''" llnrattt•·ltq:1<ona1 Ml'JM:o. l.1hfn11 de- J f 
Ul1"4i !~.,! hlllhdll Pl' ~ .. \ ~ \';'J 

''' IJcm I' .\~., 
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de gobierno, dejnndo vigente las Tres Garantías y las demás disposiciones no 

contrarias a la libertad del congreso para establecer libremente la forma de 

gobierno. Como se vio en el apanado respectivo, los articulas 21 y 22 del 

Plan dispusieron que, mientras se reunieran las cortes mexicanas se procederia 

"en los dcli1os con total arreglo a la Cons1itución Española", y que respecto al 

de conspiración conlra la independencia se procedería "a prisión sin pasar a 

01ra cosa hasta que las cortes" decidieran las penas al "mayor de los delitos." 

La Constitución de Cádiz en su título V hablaba "De los Tribunales y de 

la administración de justicia en lo civil y en lo militar"; en su capitulo l. "De 

los Tribunales". estableció: 

º'Articulo 242. La potestad ele aplirnr las leyes c11 las causas cii'i/cs y 

miliwres per/t'll<'Ct' exc/11.üvC1111e111e a los trib11nC1lcs. 

'ºArt. 24./ l.m /c:n·s .l<'lialarán el orden y las formalitlades del prvceso ... 

º'Art. J.15 l.m tril111nC1/es 110 podrán tjcrcer otras fimcioncs que las de 

j11:gar y l11wer t/11<' .H' tjecutc lo j11:g111lo. 

En el Capitulo 111. "De la admi111stración de justicia en lo cnminal''. 

scilaló: 

.. Art. 21)11 - El C1rrt·.11t1clo C11//e.11/t• ser ¡mesto e11 prision. será l"Cst•ntado 

Cll ¡m•:. .1h•m¡m· que 110 haya com que lo eswrbc•, para q1w le rt·ciba 

dcclamción: 111ti.1 .H t'llo no ¡111dicn• \'t•rijin1ne. se le co111l11cirá 11 111ccin1•/ t'll 

ca/iclacl dt• dc1e11iclo . .r d j11c: le• recibirá la cleclC1ració11 c/1•111m 1/i• las 2./ 

/rora.~. 

º'Art. !93 · Si .ll' "'""'"'it·n• qiu· C1I C1rrt'.1tt1clo se le ponga <'11 la ccín·el. o 

q1w pen11tmt-::u1 1•n ..tl11 ,.,, c111idC1d ele pn•so, se pm1·certi auto motirndo . .1· de 

t'/ .l't' <'11tn•g1wrí copia t1I 11/rnitlt', f"1rtl que 111 inserte en t'/ librv 1lt• presos. sí11 



CllJ'O requisito 110 admitirá e/ a/caicfe Q llÍllglÍll pr~o e11 calidad. efe Wf, bajo fa 

más estrecha l'<'J/1tJ11.w1/Ji/idad. 

":lrt. JIJll.· De11tm de las vei111ic11atro horas se manifestará al tratado 

camo reo lo ctlllltl de .rn prisión y el nombre de su acusador. si lo hubiere. 

··,rn. JIJ/ .. Al wm11r la confesión al tratado como reo, se le leerán 

i111egr11me111e todo.1· los documentos y las declaraciones de los testigos, con 

los nombres de t!sws: y si por ellos 110 los conociere, se le darán cuantas 

noticia.1 pida para 1•enir "" co11oci111ien/O de quiénes son."111 

El primer congreso mexicano había sancionado el 13 de mayo de 1822 

un decreto en el cual esrnbleció que con respecto a este delito de conspiración 

la pena aplicahk scri:1 "la misma que sellalan las leyes vigentes, promulgadas 

hasta el a1io de 181 O. para castigar el de lesa majestad humana: en 

consecuencia todas las .:ausas de esta naturaleza s.: sustanciaran al tenor, y con 

las for11111/itl11tlcs que prescriben las mismos. "116 Y si bien es cierto que el 

decreto se rclierc al delito de conspiración, la misma garantía vale o debía 

valer para el dt• 1ra1c1ún. 

En el ca,;o 1.k que la h1pú1csis ··por el solo hecho de que pisara sucio 

mexicano" pudiera caber en las dclinic1ones anteriores. no era razón para 

.:.\clu11lo de l.1 !!·11an11a de un ¡u1c10 donde se siguicrJn las fom1alidades 

es1ahkc1das t'n b lc!!1o;laciún 1·1gente en ese momento. A lturh1de se le 

c:1.cluyú. cnlrt• ""ª'· <k la apht:ac1ón de las otras fracciones del propio decrc10 

de ~S d~ ah1 il d,· 1 :\2.J ,·11 el que se recunoda un Juicio legal para todo traidor 
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siempre y cuando no fuera él. En el decreto de proscripción que se dictó en 

contra de lturbide estamos, en consecuencia, ante un verdadero "Decreto­

Scntencia". dirigido a no dejarle ninguna posible defensa. ya que dándole la 

oportunidml de un juicio hubiera demostrado con razones y con hechos la 

inJUSllcia del calificativo de traidor que pesaba sobre él. Hoy, lturbide tiene, en 

la cantidad de documentos que escribió, su mejor defensa, ya que no pudo 

hacerlo en \'ida por propia voz. Queda para la posteridad la evidencia de un 

decreto injusto con el que sus enemigos buscaron y consiguieron su muerte. 

/.e1· de !7 de septim1bre de 1813. Este día, el primer Congreso 

Consutuyente expidió un decreto contra los bandoleros, salteadores de 

caminos y contra "las cuadrillas de conspiradores en despoblados y sus 

cómplices"."' Esla ley es un "ordenamiento que refom1ó los procedimientos 

penales con relación a salteadores de caminos en cuadrilla y ladrones en 

poblado o en despoblado. disponiendo que serian Juzgados militannente en 

consc¡o de gue1Ta ... "m: el congreso "ensanchó súbitame111c" el concepto de 

salleadorl'~ de cammus. hasta confundir con aquéllos o con las cuadrillas de 

o.:onsp1radmcs "a 11Hll\·1duus aislados. o a uno solo, s1111plemc111c porque se 

pn:scntara <'11 .:ualq111c1 p111110 del temtonu me~Kano.""''En todo caso, esta 

d1spos1coú11 ta111h1é11 prcnii un proceso ante los consejos de guerra donde se 

c11111pl 1c1 an ¡¡¡, h 11111;11id;1dcs de todo proceso Juridico 

.-l<'lu Co11.11i111111·u de la Federaciá11 de 31 de enero de 1824: 

., t lf,\ \ I I ''I' ~ 11 p 11'" 

''" /OIUUI tA vp \il p 1-1 
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"Art.- 9.- El poder supremo de la federación se divide, para s11 

ejercicio. en legislatil'o. ejecl//Íl'o yj11dicial ... 

Art.- l'J.- Ningún hombre seráj11:gado e11 los estados o territorios de 

la fedemción. sino por leyes dadas y por trib111111les establecidos ames del 

acto por el cual Je j11:g11c. En comcc11cncia. q11etlan para siempre prolribitloJ 

1oclo juicio por comisión especial y loe/a ley retroactiva. 

Arl.- !5.-... las legisllll11ras ele los Estados potlrán o~ani:ar 

/llV1'iJio11alme111e JI/ gobierno inlerior. y e11trcta1110 lo verifican. se obscn·arán 

las leyes 1•igc11tt•s. 

Art.- JO.- /.a nación es1ci obligada a proteger por leyes sabias y justas 

lm derechos dl'I hombre r del ci11clml11no 

Ari.- J 1.- Todo lwbi1t1111e ele la fecleración 1ie11e libertad ele escribir, 

imprimir y publicar sus ideas po/iticas, sin 11ecesiclad ele licencia, revisión o 

aprobaciti11 111111·rior a la p11blirnció11, bajo las restriccio11cs y 

rc•spon.111bi/ic/11clt'> ele las l<'.l'<'s." 1w 

El a11irnlo l li del .-lcta Co11sti1111iw1 clt• la Federación. es importantisimo 

para la co111p1l"l1'l<Hl <k la e\ 1den1e lllJUSllCla y de la falta de lc¡!alidad en la 

aphcac1ón <kl de.:1eto de proscnprnin: "fodo lwmbr<' c¡11c lwlutt' <'n el 

tcrritorw de /11 /cdt'ranú11. li<'ll<' dcrt'cho " q11e .H' lc 11clmi111.11n· ¡mmtt1. 

n1111pl<'t<1 ,. ""''''" 1.1/i111·11tc ¡11_1/1<'1C1: r '011 1'.lll" oh¡l'to la ji•dcrac1<i11 d1·¡10.ü1a d 

<'/<'IÚ<'lll del ¡1,1.lt'1 ¡wlu'l<ll <'11 111111 Corr.· S11p11"111t1 di" J11.111na. 1 <"11 lo.1 

1nh111111ln lfll<' "' .. ,1,i/1l1•c,.,-ú11 '"" rni/11 E.wulo .. y en el ca'" del lturh1de no 

estaba t•,1ahlel'1d1> d 1nbunal l'cdewl que hubiera podido conocer del c;1so y 

;i11hca1 l;1 111'11.:1a qu~ '~ le nq~ú. El articulo llJ dispuso que "N111g1111 /111111/Jri• 

1
"' /0RRll I .\ l'll ,.·ti. rl' 1 ~- I~. UUI 
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será juzgado. en los Estados o territorios cle la federació11, sino por leyes 

dadas y trihu1111/e.1· establecidos antes del acto por el cual se juzgue"; por lo 

tanto, el congreso tarmtulipeco como tal no estará facultado para aplicar leyes 

o decretos "federales". ni para llevar a efecto juicios, ni mucho menos para 

aplrcar sentencias. Es claro. entonces, que la división de poderes establecida 

en los artículos 9 y 20 del 1lc1a ("El poder supremo de lafederació11 [de cada 

Emulo] se dil'ide. para .m ejercicio, e11 legislatil'O, ejcclllil'O y judicial: y 

jamás podrán re1111ir.1·e dos o más de éstos e11 1111a corporación o persona. 11i 

deposi1ar.H' el legislalil'll en 1111 i11di1•id110 ") no era aplicable todavía en la 

111c1p1ente nación independiente. El país no pudo saltar de un régimen a otro 

de forma violenta. tenia que ser un proceso paulatino en que los nuevos 

conceptos debían ser asimilados por la.sociedad. Había que institucionalizar al 

nuevo Estado con nuevos principios políticos y nuevas instituciones. 

Tanto el congreso corno el ejecutivo federales, violaron los artículos del 

Acw Co11.1·fi1u1il'll que habían aprobado y promulgado al sancionar el decreto 

de prnscnpciún. El eJecutl\'O federnl llevará consigo toda la carga de la 

responsab1hdad. co11111 lo estableció el articulo 36 que establecía: "La 

c¡ec11c1ón de csi;1 acta se comete bajo la mas estrecha responsabilidad al 

supremo poder ejecutl\o, quien desde su publicación se arreglará a ella en 

tudu". 

De este documento deriva la primera const11uc1ón del Mé\ico 

111depcnd1cnte que fue promulgada el 4 de octubre de ª')Ucl nmrno arl!1. El 

.·lela C1111.11i1u111·t1 establec1ú pn11cip1os cons11tuc1onalcs como la di\ 1s1on de 

poderes. la garantía de legalidad y la no rctroacuvidad. la libertad de 1mpre111a 

y el derecho ;1 la hbrc expresión de las ideas. Es1o, artículos fueron 



promulgados por el mismo congreso constituyente q~e· expiclió ~l dei:~eto:de 
proscripción contra lturbide, violándolos sin ningún empacho a.· la primera 

oportunidad. 

Una disposición más, relativa a las penas contra los traidores y 

conspiradores, era la aprobada por las Cortes españolas el 17 de abril de 1821, 

que dispuso que cualquier conspirador contra la Constitución o contra la 

fonna de gobierno monárquica seria '"perseguido como traidor y condenada a 

muerte'", pero manteniendo siempre el indispensable previo juicio ante los 

juzgados ordinarios. 111 S111 embargo, ya hemos visto como los diputados del 

primer congreso constituyente expresamente habian considerado la no 

vigencia de esta disposición en México. 111 

En realidad, según se enttendc literahnente de la lectura del articulo 

primero del decreto de proscnpcnin, ni siquiera se le daba oportunidad a 

lturbide de un juicio en el que se probase el supuesto de traición, sino que en 

el mismo proceso de discusión y aprobación del decreto. el congreso lo juzgó, 

lo condenó y le impuso la sentencia. que erJ la pre1·is1a para los traidores y 

proscritos. es decir. la de muerte. El delito de 1ra1c1ón ha sido siempre 

condenable. p<'l'!l los diputados rnns111uycn1es sabían que l;1 conducta de 

lturhtd~ no elllraha en d supu<·stn d<' lºSle dchlo, pnr lo que 110 había causas 

para jutgarlo y. pos1enom11:11l<'. i:ondenarlo a muerte. l'or esta ratón. par.1 

matarlo huho que d1c1ar u11 deet etn 1k proscnpetú11 qu<' i:1 liara c1ml4u1<•r 

OI A1ticulo1 1 )' _, .. "" [.S('Rlllll.,\'fi "·11, rr I~~ )' 1~7 
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juicio. incluirlo forzudamente en el delito de traición y sancionarlo con la 

muerte. 

///.- LLEGAD1I Y PRISIÓN DE ITURBIDE 

El 27 de abril de 1824 lturbide escribió una última carta a su 

primogénito, Agustin Jerónimo. quien renunciaría a sus derechos al trono que 

el mismo constituyente le había otorgado al establecer la monarquía 

hereditaria. También escribió al congreso, a altas personalidades de Inglaterra 

y de los paises centroamericanos diversas cartas dándoles a conocer sus 

111tcnc1ones de regresar a México para ayudar a su patria contra la amena1.a de 

la Santa Alimm1. Salió el h de mayo de Londres y se hizo a la mar el 11 de 

este mismo mes. Durante el viaje su labor epistolar prosiguió, mandándole 

cartas al Congreso Nacional. a los Jefes Polillcos y Comandantes Militares, en 

las l¡ue espcc1licó l;1s razones por las que volvía. Las cartas no circularon en 

~1é.x1co al ti~1G1sar los plane' que tenia al desembarcar en Soto la Marina. 

Escnh1ó una l';Uta ;11 e¡érCllo. el cual habia comprendido en su momento la 

nen·s1d:1d de la consu111ac1!m de la 111dependenc1a; confiaba, ahora. en que 

comprendería la gr;n ed;id del presente caso. y pidió la umón (otra vez la 

11111lin. una d,· l;i, tic' gai;mtias g1ac1as a las cuales se consumó la 

1ndcpcn,km:i;11 ,·1111,· '"""' p.11a c11n,cl\a1 aqurlla. M1cnuas tanto. en un acto 

de un form;1lisn10 ahsurdll, d congreso. en sesión sene ta dd dia h de 1113) o. al 

rec1lm y leer por ve1 p111nc1a la carta del 1 J de fch1ern en la que lturlmk 

ofreda a la patria "su' l'stüc1 /os y arb1tnos". propuso cnntcstark en los 

s1gu1entes tcnmnos: "(luc la n;1c1im no ncn·s1ta de los sen 1cio~ dd que la 

oprimió, pues llene IHJllS que la sostengan en todo caso, asi como los tubo (s1cj 
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para libertarla de la opresión." La propuesta provino, obviamente, de 

Barbabosa. al que se unió Manuel Crescencio Rejón. 12
¡ 

Desconocedor de lodos estos debates y maquinaciones en su contra, ya 

en costas mexicanas, lturbide, a bordo del bergantín "Spring", mandó una 

segund;i carta ;11 Congreso Constituyenle el 13 de julio. También suscribió un 

manilieslo donde volvió a ofrecerle sus servicios y a explicarle los molivos 

por los que había regresado, aclarando que no venía como emperador. sino 

como soldado al servicio de la libertad de su patria. Precisaba, sin embargo, 

que: " ... S1 el Soberano Cong1eso general mexicano, no aceptase mis servicios 

senin pronlos para cualqmer Estado de la Nación que los es1ime de utilidad, y 

se halle más en ap11tud y decidido a oponerse a las miras de la Alianza 

Europea. Siempre scrii para mi una complacencia particular, multiplicar 

pruebas a la l11s1oria de que lo que quise exclusivamente füc servir a la palria, 

al alcance de n11s fuer1.as. no dominarla y menos contrariar su voluntad." ii. Es 

mtcresanle observar que s1 hurbiclc hubiera pens;1do atacar a sus enemigos y 

rc111s1alar el 1111peno, no ks habría comumcado su regreso. El temor de ~stos 

era que hurb1dt• huh1e1 a rcgresadn para re10111ar el trono, por lo que 111\·cntaron 

que él qucria alacar a su patna y por lo 1111smo no podría poner un pie en ella 

Con e'e prc1e,10 hahian d1rt;11lo el lkcrcto de proscripción. JUStilicando así de 

antcm.1110 rnalqu1c1 acr11111 t•11 \U ron11a. :\ hordo 1arnb1én tlcl barco. pcns;md•J 

cn su pos1blc 1m1c1 tt'. dt·t·11J1ú t'scnlllr su testamento -algo apurado- cn que 

con fosó su relig1ú11 -( ·a1óht·;1. Apostcihca. Romana-. recordó a su esposa e 
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hijos. precisó sus deudas y cómo pagarlas y estableció lo que dejaba como 

herencia.111 . 

El 14 de julio de 1824 ancló Ja nave "Spring" en Soto Ja Marina, en la 

que venían a bordo lturbide, su esposa -encima-, sus dos hijos mas pequeños, 

su sobrino José Ramón Malo. su confesor, el coronel Beneski y unos cuantos 

servidores. Al llegar a México lturbide no conocia el decreto de proscripción 

que se había dictado en su contra. Beneski desembarcó primero para 

reconocer Ja s11uac1ón y ver s1 lturbide también podia desembarcar. Al hacerlo, 

se cncmnró con Felipe de la Garza quien le preguntó por llurbide. Al saberlo 

en el barco le n1andó una carta diciéndole Jo mucho que se Je apreciaba y Jo 

ncces:1ri;1 que era su presencia en el pais. lturbide, con esta confianza, decidió 

desembarcar. Felipe de la Gam1, en lugar de informarle del decreto que se 

había dictado en su contra. con esta carta le tendió una verdadera celada, 

scgur;nncnte Pª"' que desembarcara sin nmguna reserva y se le pudiera aplicar 

el tlccreto. l11n b1de fue reconornlo por su fonna de montar por José Manuel 

As\lnsulu. Eslt' 111111ed1awme111e lo 111ti11111ó :1 Felipe de la Garza. quién lo 

ak:uuú el di:1 1 ¡, de 1uhn y le comu111có su comhc1ón jurídica como resultado 

del dent·to de l'"'"11pc1ún de alml de ese ai\o. Como hemos \'isto, el decreto 

t•n su ankuln p11nw111no111e\cia un ¡u1c10 para el caso de que lturbide cayera 

en el >upuc,to fllt'\ 1,t,>. 1:1 "''ºhecho de p1s:1r llerras 111e:\1canas era s11fic1cnte 

para aplicar la pena de muerte. puesto que se sobreentendía que este era la 

pcn:1 al delito d,· t1 ª"'"n 

hurh1de. ;Ji tener <:t1noc11111ento de las 1111cncíones del congre~o. pudo 

haber recmb;uc;ulo. pelll l)lllSO quedarse para cumplir con sus deberes hacia su 
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patria. tratando de explicar a las autoridades de Tamaulipas y a las mexicanas 

las rnzoncs por las que habia vuelto. El 17 de julio, de la Gar7.a le infom1ó que 

de acuerdo con el decreto sería fusilado en tres horas; posteriormente cambió 

de decisión y suspendió la ejecución para llevarlo ante el congreso de 

Tamaulipas )' que éste tomara la decisión sobre la suerte del prisionero. De 

camino a la villa de Padilla -donde sesionaba aquél- estuvieron conversando; 

de la Garla dcs1acó las virtudes de lturbide. lo reconoció como generalísimo. 

le devolvió su espada y lo dejó al mando de la tropa. Esta actitud, nuevamente 

dio confianza ;1 lturb1de de que el congreso lo recibida para ser oído. sin 

pretender s1qu1era ;1provecharsc de dicha circunstancia. Esto evidenció, aún 

m:is. l:1s \'erdaderas intenciones de un hombre que conociendo un decreto de 

proscripción en su contra, sabiendo las intenciones de sus enemigos. y lo cerca 

que esiaba de la muerte, decidió presentarse ante el congreso con la confianza 

de ser escuchado. 

El dia 18. el congreso de Tamaulipas se reunió por primera vez en 

sesión cx1r:1ord111ana y concluyó que se aplicara el decreto de proscripción. 

\'lolando los <krechos de cualqmer reo para poder ser escuchado y defendido 

en un ¡uir10 Ya ..:asi para llegar a Ja villa de Padilla, de Ja Garla regresó para 

dcc1rk que na mqor que se prcscnwra arrestado ante el congreso. a Jo que 

llu1h1dc um,11111<1, ""n s;1hc1 que de Ja Gar1a ya conocía el cnteno de Jos 

m1cmh1w. de la Cámara ... i:i. 

lluh1no11 una sesión extraordinaria el día 18 de julio y tres sesiones 

e.\traordmana' «I dia l IJ de julio, las que transcribiremos y analizaremos a 
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conlinuación, en las cuales no se quiso oír a Agustín de lturbide, lo que 

hubiera podido salvar un poco el honor de un congreso que no tuvo ni siquiera 

el valor de csi.:ucharlu en un juicio, para deliberar y llegar a una senlencia 

jusla. Un juicio en el que pudieran habérsele aclarado las razones de la 

proscripi.:ión y precisado quiénes lo acusaban. En el que pudiera argumentar 

en su defensa. expresar las razones para regresar al país. y probar su 

ignorancia sobre la exis1encia del decreto de proscripción. Un juicio en el que 

hubiera podido comprobar la sin razón del decreto-senlencia. ya que no tenía 

ningún fundamcnlo jurídico y no exis1ían bases ni argumentos para declararlo 

1raidor. 111 menos enemigo del Es1ado mexicano. Y, por último. un proceso 

donde con1¡1ra rnn un delcnsor. llurbide es1aba dispuesto a enfrentar tanlo al 

congreso lcderal como al iamaulipcco porque estaba seguro de sus propósi1os 

y lraia consigo las pruebas que justificaban su regreso. Simplcmemc r.o se le 

dio la oponumdad ni de hablar. Así de justo. 

l'ero la mdudable personalidad y el cnonne prestigio de llurbide 

represenlaban un problema, y un gran miedo invadió a los miembros del 

congreso tamauhpern, por lo que no consinllcron en oírlo. dcterrmnando su 

muerte para c'c mismo dia l<J de Juho. "El terror de aquella Junta ... habia 

llegado a tal ,.,ir,•mo que apenas daban al libertador de México tiempo para 

p1ep;11a1"· l'll lu, ;Hl\1ho> de su rehguin."'~- Esta prisa por qe.:i1tarlo puede 

nphca1s,· p;ua C\'llitr el rnmK1m1ento de su desembarco por parte de su' 

pa111danos y >u po>1hk 1111cn·enc11in para 1111pcd1r su muerte. o por un ¡'k1s1blc 

lc\'antan11e1110 popula1 para apoyarlo, como había sucedido en 1821 ) 1822. 

'~· IJtom r !O& 
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11~-LOS DE/JA TES DEL CONGRESO DE TAMA ULIPAS. 

La lcgisla111ra -conslituyente· de Tamaulipas se había instalado pocos 

días antes de la llegada de lturbide a las costas de Soto la Marina, por decreto 

promulgado el 1 O de Julio de 1824. Con ello se extinguió la Diputación 

Prov111c1al de Nuevo San1ander (institución de origen monárquico liberal 

nacida en la Constitución de Cádiz11s). En su decreto de instalación dispuso: 

"El Congrl'.IO Co11.Hit11ye/lfe ele/ Estaelo libre, lndepenelie/lfe y Soberano 

ele lm li1ma11/1jm.1 elegido co11fi1rme a la Ll'y de su institución. y a la Ac/11 

C1111stit11til'll tic /11 Federaciún dec/11ra y decreta lo siguiente: ..... 

./. • /.a/11rn/1111/ legi.1/11til'll resiele en el Congreso. 

5. • Los 111w1ta111ien111.1 y demás a111orid1ules así civiles como militares y 

eclesiá.11icu.1 t'.1 creerán como hasta oqui .ms f11ncio11es con <1rreg/o a las leyes 

\'igt'll/(',\. 

6. - l.11., 111.111111n11.1 .1· rt'c11r.rns que seg1in las leyes c/ebian hacerse 11 la 

audfrncia t<'n 1111n11I. w lwrán al 1rib1111al o 1rib111w/es que eleligne el 

Co11gn.·,,, 

f/ •1<·11111/ G<"/l' l'olitirn co11/i11uarci i111eri1111mc111e y 111ie111rus el 

C1111g1'""' n·111dn'. ,.,, ,.¡ <'.H't'CÍcio del l'odt'r E.n·n1ti1·0 con el titulo ele• 

(ioh,•rnac/111. 1 1111 fc1i·11/1wl<".1 <'n d f.11w/o. wriin lm onlenan:a!> qut' el 

S11¡m·1110 l'c1dc·1· /;'\cc111irn ej<'rcl' l'n la ft•deració11. a menos que se op011gan al 

.1ist1•1111111r/11¡1111il111·11/ bie11 .wlirl' /111cie11da ¡11iblica." 119 

•·• 10N.M.ll I \ u.¡1 .o. Jl (i') 

f,~~ ~ _ \. r t.S lS NO ::11':.L!: 

DE LA HIBUOTF.CA 
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Segi111 el decreto de instalación de la legislatura de Tarnaulipas quedó 

claro que se adoptaba la división de poderes y la doble jurisdicción o 

competencia. local y federal, si bien todavia no se promulgaban las 

constituciones local y federal, pero si el Acta Constitutiva. Entonces, ;,por qué 

este .congreso se ambuyó facultades jurisdiccionales aplicando un decreto del 

congreso federal si en el propio decreto de su instalación se señalaba para él la 

facultad l<:g1sla11va'! 

Felipe de la Gar1:a decidió no matar a lturbide inmediatamente a su 

captura por no cargar solo con la responsabilidad, o por temor a la figura del 

e\ e111per;11lor. por lo dcc1d1ó ponerlo a disposición del congreso, llevándolo a 

Padilla donde este se reunia. El congreso pudo reconsiderar la decisión de la 

cjecurnin y, sm embargo. demhó aplicar el decreto del segundo Congreso 

General C'n11s11tuyc11tc Scglm Lucas Alamán "Todos los congresos que se 

acahah;m 1k e>lahlci:er en los Estados eran entonces constituyentes. y por este 

titulo se neian 1e\·es11dns 1k plenas facultades ... El de Tamaulipas, no dudó un 

momento que ;i el le rn111pc1ia el cumphnuento de la ley que había proscrito a 

lturh11k." 11
" 

A rn1111nuació11 !-.e p1csentan las actas de las trágicas sesiones de los días 

1 S y l 'J 1k ,1ul1u de 1 S2~. en las que se decidió la suene del autor y 

consumador 1k nuestra imkpendencia: 

Sesión e\lrao1d111ana del 18 de ,1uho de 1824 

l'n'.\id1•11n11 ,¡,.¡ C J.,I <i111frrl'l·: di''""ª 

i•· Al.A\t,\' ''11 \11 I' ;o,,., 
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"l.eida J' aprobada el acta cmlr!rior. el ciudadano presidente dijo: q11e se 

ac11ban de recibir pliegos por la Sccrewria del ciudadano General de las 

11r111as que contenían m111110.1· de gravedad. 

"El ci111lada110 Gil expuso: que /rallándose ac111al111ente e11 esta villa dos 

de los di¡mtado.1· .111ple111e.1·. y faltwulo cuatro tic los propietarios. se llamase11 

aquel/ui· á 10111ar el asiento que en el caso les correspo11de. y más cuando la 

gral'ecl11d del 11su1110 asi lo 1•.rije. pues aunque u110 de l'llos estaba nombrado 

gobernador cid Eswclo. ari11 110 si· recibía del mando, y debía por 11hora 1•e11ir 

ó desempe1iar ,.,, e.wa Augu.1111 A.rnmbleCl las fi111cio11es <1ue le tocan. 

'"Así .\"!' 11nmló de.1¡1111;.1 de 1111a corta disc11sió11. y ji1ero11 llamados los 

ci111ICld111101 .111ple1111·~ 1111111 /11111tiJta de la Gar::a y Bemardo Gutiérre:: de 

LClm, (l'/ gohemador de li11111111ltpt1.1 y lrermwro del prcside111e <le/ congreso) 

que siendo prese111<'.' ot111¡:wv11 <'I correspo11die111e juramento y tomaron 

tlSit.'1110 . 

.. ,, co11ti1111111"iú11 .11· Inri 1111 oficio del Co111w1dc111tc general ciuclaclano 

Felipl' di' la <ic1r:11. 111.11·rtw1dt1 el ptll"ll' que 1/iá al S.P.E. ele haber aprehendido 

e11 <'I p11raji• el<' /11.1 Arr11111.1. H'/.1 leguas dis/111111' de Soto /11 Marina á D. 

Agu.1ti11 de lturhidl'. 1¡111· 1fofra:ad11 en comp111iia de un e.ura11jero Carlos c/1• 

lle11c.1l.i. 111111d111ha 1 011 el ohJ<'lo d1• i11temar.H' en este co111i11e111e. seglÍn se 

,uh·ertia 

"'!'"'"' l'I utac/11 < Íl'll<'l"<I/. lfll<' ú amho.> i11d11·1d1w.1 co11d11cl' ú 

¡111·s1·111111· ,¡ <'.1/1' ( ú11gri·.w. ¡111ra 1¡11<' di.f/JV11g11 /u que juzgu<' co/l\'<'11ii•11tl'. 

··s,· /n1i 1.1111/m;11 1111 ofino </11<' /J :lg11s1í11 de /111rbidt• diriji• ú <'.m• 

/1011orahl<' C1111g11·.111 dt'mo1tr111ul11 1¡ut• d objeto de Jll 1·1•11í1/11 110 eJ otm. que 

el 1/t' 111 ud1n ,, '"' lrt'1111a1101 á Cllll.1tJ1idar rn lml<'pe11dc11cí11. 111c/11ye111/o dm 

ejemplar<'.> di· /111 n¡m.1ícw11,•s c¡m· lwcc al Congreso General c011fi•clr11 de l.! 
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de febreru y 14 tlel corrie111e; igual mímero de las proclamas que dirije al 

pueblo. 

"'El ci11d11da110 Femá11dez <lijo: que los papeles que i11cluia lturbide. 

pedi11 110 .I'<' leyer1111 11i los 10ma.1·e en co11sideració11 hasta que se declarase la 

.\lll'/'/l' di! e'.\'/(' i11di1•iduo. 

"El ciud111lm10 preside111e tlijo: que habiendo tres eclesiósticos e11 el se110 

de l!.1·1e Congr!'.\'O, le parecía 110 debía tomar co11ocimie1110 e11 la suerte tle 

l111rbide. p11e.1· .l'i se decrcwba fuese decapilado, quedarían e11 1al caso 

irregulares: <IU<' él por .111 parle pedía. se permitiese separarse de la sesió11 

para 1111 incurrir en 111 irregularidad. 

"'l.u.1· ci11dada11u.1 G11r:a García y Femóndez. de111os1raro11 110 ser 

incursos en la irregularidad. pt1r rna11/o el Co11greso 110 bacía otra cosa e11 

e.1w. 1¡m• cumplir y 1111111dar que se cumpla la ley. No hubo lugar a la petició11 

de/ ci111/11da11t1 l'n•.1i1h•111c. r /11egt1 Je leyó la ley del 18 tic abril úl1i1110 e11 que 

-"' d<'clara ¡m1.1C r1111 ti n. Ag1wi11 de /111rbide. 

"f/ rn11l<1dww <iil pidió 111 /luuorable Congreso cumpla co11 la IL:I' que 

arnlw d<' Ji•,·1· d Ciohl'm11d111· dl'I Estado. baciéndo/e responsable de la mós 

h·1·cfa/1a 

"/.11 111i.1111t1 '"'!'"·'" d 1'111dad11110 Gar:a García. dl'mostrando que• la /r1· 

110 11d111i1t· i1111'1 prl'tacwu 11/g111111 r que por lo mismo debe c11111plirn•. El 

ci11d111/111111 F<'1111111</e: r/1111 '/"•' .11 110 habia mimem co1111u•t1•1111• q11<' 1y1/a.H' por 

e/ 11111111/11111c11111 d1· la l1T. ¡i11r .IClll'llr á la patria, daba .1u mto para que se 

c11111p/i,·1,·. !'''"' 11 lwbia el 111ii111·m .111/icie111e losa/vaha. 

"/J1·1¡111e1 de· 111111 1111~<1 dllcmió11 .H' e111rá et 1·0111c11i11. ,•11 /a q11<' rnll'lmm 

·''" '"'º·' /u.\ ''""'"'""º·' l''l',\ldt'llh' .r Fcnuilult':, siendo /11, 1frmá\ 1111tú11111c't 

por la a/ir11111tm1 .lllhr,• 111 l""f"'.liciá11 hecha por el ci111/11d11110 <itl. y ('/I 1·1r111tl 

de ello w 11111111/á co1111111ic;ir esw n:solución al Gobrnwdor. et quien se 
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11111ori:á p(lra que liag(I la ejec11ció11 c11a11clo lo juzgue conve11ie11te, 

co11ci/i11111lo la piedad crisli1111a co11 los derechos ele la patria. 

"Qm• .1·e 1h; cuenta al Supremo Poder Ejecl//ivo por co11c/11c10 dicho 

Goben1111l111; y que tí éste se le <liga clispo11ga co11 la posible breveclacl, se 

po11go11 solm! los 11rmas l11s milicias cívicas que hay en el Estado, y que se 

l'.Tcite el :e/o dd Ci111lml111w General ele las armas, a jiu ele que reúna su 

milicia actit•a. para 1¡ue bajo sus órdenes esta y aquella estén a prevención 

pam obmr en caso 11c•n•sario. contra cu(llquier movimiento hostil que se 

adtfrrta ti l'Íl'flttl de la 1•e11id11 de /111rbide. Que en cuanto a la familia que ésle 

tme c•n .111 co111p111iia . . 1<' le diga al Ge11eral Gar.:a, que en el caso que ha.1·a 

desemhan ado. '" po11g<1 bajo .1e¡.:1tr11 custodia y lo mismo los indi1•id11os que 

lo 11co111p111iab1111 hasta la resol11ció11 del Supremo Gobierno. 

"C1111 lo 1¡11<' .\<' le1·1111tti la sesión.- José Amonio G111iérrez de lara, 

Presidente - .lo"; lg11an11 Gil.- José Feliciano Orti::. Dip11111clo. Secretario . .. m 

Sesión c.\lraord111ana de 19 de Julio 

"/_,•ida 1 11pro/111d11 la acta 11111erio1; SI! 1/ió C11e/l/a co11 oficio de D . 

.-lg11.1ti11 ,¡,. lt111 h1.!1. 1·11 """ dice que le cedió el m11111/o 1/e las 11r111m dd 

1-:.1tado d g1·11t·ml ¡1111¡1/1'Wrw. '"Í<'tá111/osi• á su.T ónfenes: q11c 1•ie11e r eJpcra 

1¡111· 1<' /1· d1g.1 -'' .H' le 111·<'. .'il' aconfti si! le diga: que se• 1•11ti<•11da con t'/ 

n11d,11/111111 g<'111·11d. 1 .i <'.11<· .lt' le co1111111iq111• lo resuelto. "'·"'rtú111l11.1t· lo q11e 

w t/;(<' 11l 1·1p1nado lturh11fr. r 1¡11e .1<0 le .Tig11iflq11e qm• d congn'.w c1111fla c•11 

.\11 :t'lo 

·s .. ln1111tú 111 _1t•.1iti11.- Joié A111011io G111iáre: de /.ara. prcsidente.­

.lfll"' 'g"11u11 (;,¡ -.lo.1t• Fd1ci11110 Orti:. dip11111do secn•111rio . .. iJ? 

P• /ONH.111 \ •tr \u rs' 7~-'-1 
•l.' ldrm r 7¡ 



84 

Sesión segunda del mismo día. 

"Leida y aprobada 111 acw anterior. se llamó al ciudadano general 

Felipe de la Garza. Se prt'.H'lllÚ y e.rpuso, que D. AgustÍll ele lwrbide está a 

dispo.1kiá11 dd congre.10. e.>1ci11dolo también la tropa que ha traido, y que él 

por si_,. con aquella. c'.HÚ 1mmto ci sostener al mismo congreso con sus armas. 

sus intcn'.1es r .111 per.w11111. hmta .rncrijicar su vida si es necesario. El propio 

ci11deul11no gmeral n1t111(1i•.1w, que ya '111/Jia mandado pasar por las armas ci 

D. Agustin dt' ltur/Jitlt'. pero que por sentimientos lwmanos y por no errar. 

rc'.mil·iá pre.H•11wrlo ci c•.1/t' congreso par11 que fije la suerte ele lwrbide. Hubo 

111111 larga 1forn.1ici11 entre los ci11d111/ano.1· dipwados sobre si se ejecutaba 111 

h'.I'. y S<' re.HJll'lfi c¡11e _,,. <'Jfflltt1.1<'. _1· .\t' encargue de ello al ci11dad11110 general 

Fe/1/J<' de 111 G11r:11: 1¡11•· 11.1i .1<' lo co1111111iq11e por la secretaria, insertándole el 

oficio q11e mbre ello 11' lit1IJ/ ia _1·11 pa.111110 11/ gobem11dor ele/ Est11do: que en 

c111111111 11 la /11111i/111 d.- l11t1h1t!1· 1 los demtÍ.v tfll<' lo 11co111pmiaban se esté ci lo 

'I"'' _,.,, .H' di¡u. r 1¡11.- "" /''" di/11c11i11 .1<' .1ig11 trastorno.· lfll<' se le f11c11//C/ 

<'.1traon/i1111ri11111t•1111· /''" '' c/11<' lr11g11 lo c¡lt<' co111·eng11 bajo su l'l'spm1.rn/Jilid11d . 

. 111/111· la <'/t'C/C< ui11 d,· ///et /11.i<'. 1omci11dolt' dec/11raciá11 _,. 111·erig1111ndo sus 

pla11c.\. nn1111/J, 1'\ ' , 11,111111 t 1c.'a 11t•n•.\ano Que .\'t~ "''i.H.' al gobit•r110 del 

E\tadodt'l'.\l<111·,u/1u1011 

··se le11i 1111 11/i1 '" dl'i, 1111/111/11110 general de las armas, co111t•st11cíún ti 

'""' c¡uc· .\t' lt' J"'·"; ¡1u1 /11 H'c rc•/ara clt' c'.Hc.' co11grt'so .. \ohtt' que con ,;¡ te.> 

cnll'lldia /) .·lg1111111 ,¡,. /11C1/lut.· ¡wm <01111u11rnr lo qu<' 1c11g11. y 1•n él da las 

gn1nu' t'I "'""'" g,·1h'' ,,¡ !''" /,,c. onfian:a c¡1u• mcrcct• a/ congn?so. 

··s,· lt•1·,,1111i /,1 w.11e111 . .ini.·.> <'1c11Hi ~" mw el ci11d11de1110 presidt•11t<'. y 
dijo .lt' 111nc•ra ¡wr no ¡111•11·111<-. ' 1¡1u• <'.\111/111 pn·cisaclo por d milmo cu11greso. 
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presellle ti es111 sesión.- Jose 1l11tonio G11tiérrez de lora,: presidente.- José 

lg11acio Gil.· José Fe/iciano Orti:, dip1111ulo. secretario.-"133 

Sesión 1ercera del mismo día 

"l.<'itla y aprobada el acta anterior. se dio c11e111a con oficio de D. 

Ag11sti111/e lturhide. en que pide 111a11ifestar cosas i11teresa111es á la 11ació11. Se 

re.wfrió: que .w pase origi11a/ 11/ ci1u/ada110 ge11eral de las armas del Estado, 

para que se <'11tic11tl11 c11 es10. según las facultades q11e se le ha11 dado. si11 

perj11icio de l!jt•c11Wr lo decretado. El sc1ior presidc11tc exp11so: que lt11rbide 

pidl! H' t.• tlé til'mpo ¡mm mmulgar y oir misa 111111ia11a. por eswr disp11es10 

por ('( ciud11d11110 gcnl!raf. n• ejecute hoy. Se acordó se diga al Ge11eraf fa 

pcticiti11 . . 1· que obre wg1í11 fas f11cuft11des q11e se le han dado y bajo s11 

resp11n.rnbilitl11d como n· le ha dicho. Q11e se diga al General, q11e el 

e.ww1¡em q11e 11n>111/lwi11b11 11 lturbide. 110 se cree hasta ahora comprendido 

en la ley de /lm.1cripció11. Q1w lo co11.H'l'l't' aseg11rado á s11 satisfacción, y haga 

i11dic11cio111'.1 .w/m• </UÍ<;11 e.1. á 1¡ué 1·iel1<'. y tlemtis q11e deb,• cxami11arse. seg1i11 

lm nrc1111.1t11111 w.1 ,.,, </111' .H' c11co111ni r 11.111111/0 de las fac11ftades q11e le so11 

dwlm c11mw1/11111ru1111e111 ... 1· n·1111111 todo. esperando la re.rnlució11 de los 

ll//J/'1'111111 !'""' ·11·1. lt11< 11'11.!olo c111n· 1111110 cltlllldiw IÍ Sii s11tisfacció11. 

"Se h·1w1ro la w.1w11 · )(l.lé A11tonio G1111érn': 1/e /.ara. pres1C/cnte.­

.lr1.1<; /g1111no <it!. · ./11.11' ,..e/1<w1111 Orti:. dt/lltlt1do st•cret11rio. "114 

Es1us dn.:umc111os nu pueden ser mas elocuentes. A Felipe de la Gam1 

le quedú la r.:spons:1hihdad de la c¡ecución, que fue por fusilamtcnto y no por 
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dccapllación, como al principio se planteó. Él pudo haberle dado a lturbidc el 

tiempo que solicitó de esperar al día siguiente y poder oír misa y comulgar; en 

cambio. dec1d1ó hacerlo a las tres horas de la última sesión; o sea, 

i11111ediata111ellll'. No se le quiso escuchar ni se le permitió cumplir con su 

últinw rnluntad. El miedo los obligó a actuar rápido, para consumar un acto 

que a todas luces era follo de toda justicia y juridicidad. La ejecución se quiso 

legitimar alm más. pronmlgando al dia siguiente un decreto por el que se 

declaró benemá110 del Es1ado a Felipe de la Garza, superando de esta manera 

cualquier sus1m:ac1a que pudiera haber habido por el hecho de haberle 

entregado el mando de la 1rupa a lturbide dias atrás. 1H 

En conclus1on. en la sesión del 18 de julio se leyó el informe de Felipe 

de la Garza y los documentos que traia consigo lturbide. Se decidió no 

tomarlos en cuenta. no oirlo y aplicar el decreto-sentencia. En esta sesión no 

se prese111ó Fehpl' de la Garla. En la primera sesión del 19 de julio se ratifica 

la dec1s1ón 1rnnada d dia an1crior. y en ella tampoco se presenta Felipe de la 

Gar1a. ¡.Por l)lll' h;1sta la segunda se,1ún se le llamó'! r:i se disculpa de sus 

acto' e 1nten1;1 quitarse toda responsahil1dad sobre el hecho de haberle 

11ansli.·ml11 l'i 111.111dt1 de'" 11npa a l1t11h1de. En la tercera sesión del 1111s1110 día 

se rat1lic;1 !;1 apl1cac1on del dcc1c10 y ahor;i el congreso encarga a Felipe de 1;i 

( ia1 ¡;¡ la l'JCl'11.-1,111 l'n n111guna de las 'cs1ones se le pcrrmtui a lturb1dc 

comparecer. Y poi l.1 rap1de1 en que ocurrieron las sesmnes se obsel'\ a la 

"urg.:nn1" dl' u111ch111 .-1111 c .. 1,· "prnhh:ma" 

;.Por qui· .,, en la pr 1111cra sesión ya se había condenado a lturbidc, se 

•~· M~m 1' S' 
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llevaron a efcclo las demás'! ;,Cuál era .la necesidad de insi~tir en algo que ya 

se había decidido'! ¡,por qué nunca se le pennitió a lturbide ser escuchado? 

La sesión del 18 de julio y las tres sesiones del 19 integraron lo que más 

puede acercarse a un "proceso" o "juicio" de lturbide, y sin ni siquiera oír al 

acusado se dc1cnninó la aplicación del aniculo primero del decreto de 

proscripción, que conllevaba la pena de muerte. En realidad, el verdadero 

"proceso" y la sentencia correspondiente había sido llevado a cabo e impuesta, 

respec1iva111cn1c. por el segundo Congreso Constituyente general meses atrás, 

en abril. La lcg1sla1ura iamaulipeca simplemenle se limitó a aplicar el decreto 

de proscnpc1ó11 que hahia 11ro111ulgado aquél. Al hacerlo, le impidió a llurbide 

no sólo defendcrst'. s1110 incluso conocer su "delito" y las razones de una 

ilógica, injusta y desmedida acusación. Le aplicaron una ley que lo asimilaba a 

un 1111:ro 111~1lhechor, porque técnicamellle por esto murió, porque se 

cons1dcr:1han prnscntos a los malhechores, según la definición que vimos en el 

Dic'Cimwno dt· Fscnd1c. L1 lcg.1slatura pref1nó matarlo antes de considerar la 

posib1l1dad de oirlo t'll 1uic10. lo que hubiera supuesto tomar en cuenta sus 

mento> y att'lllll'I J;1s pat11ú11cas razones por las que habia vuello. Como más 

tardc .11in11a1 i;i el p111p10 Jost' Anton111 liu11érrc1 de Lara: "Este congreso 

tama11l1pc.:o. 1111 quiso nir n1 1cc1bir m menos otros impresos que él conducia, 

p;na Jll>lllit«1r l." 11111a' p;11nút1cas; le negó a si nusmo la gracia de una sesión, 

qnc 1mhú. 1lcclai;ll1dulo .:omprcndido en el terrible Decreto ... ".'·"' 
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I~- CONDEN1I l' MUE/ffE Dl:." ITURBIDE. 

La legislatura condenó a muerte a lturbide y mandó el oficio respectivo 

al gobcmador Gutiérrcz de Lara; éste lo transmitió ininediatamente al 

comandante Felipe de la GarLa sc11alándole la hora de la ejecución. Invocó el 

espíritu de la ley del decreto de proscripción y con esto pretendió justificar la 

ejecución: in 

'"Go/Jiemo 1/el Esllldu ele 7<111uwlipas 

A las tn•.1 de la wnle de ho.1• he recibido de la legis/a/l/ra del Estado la 

co1111111icadó11 q11!' a la /e11't1 cupio. 

Re1111idoI los S.S. di¡mllulos e11 el sa/ó11 de sesiones. para dar 

c11111plidw11e111,• lleno. al e.~píri111 de /11 ley de proscripción con/ra el ex­

emperadur Do11 tlg11.wi11 ele /111rbide. por 1raidor a su pa1ri11. se decre/a, sin 

comisiti11. la !"'"'' ti<' 11111t'l'I•' que t'jec11111rá 1011 luego llegue /11 presen/e a 

111111w.1 de 1 '.S.· Car/0.1 .\la de /111swma111e. 1 ·'~ Secre/ario. )'lo lramcrihu a Ud. 

ccm /11 I•; ele lw1· a 1i11 de,,,,, . . 1<' h11g11 efi•cliw1 ('S/ll s11prl'11111 ley. cle111ro ele /res 

hom.1. f'adil/a ,.,, la f'la:a l'm1njllll. DiOJ y Cons1i111ció11. l'adil/a julio 19 de 

182./. )""'; llcrnacdo (i1111.·rre: ele !.ara (nibrica). Se1ior Comt<'. Milit11r Felipe 

de /11 (iar:a .. '" 

El f11sila1111ento, l 0 1111111ccs. se fundamentó en el llamado decreto de 

pmscríp.·1ú11 q11c p1om11lgó el gobierno fcderal el 28 de abril de 1824. "'decreto 

rn llonkuumo ~lcl .111111•m\ 111\u1i:r111\' 1"1("11(k.11\t¡. l11\lon~ )' •ulllf del Cwad1v llukllu:u pot cnklne'H na 

dspuUtlo '-ºº'u1u~t·111,·~rn """~• 
1'•101uu11, o1i ,,1 11 11i 
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cuyo con1enido no se compagina con las bases del régimen de derechos que 

estableció el Acta Constilutiva de la Federación del 31 de enero del mismo 

año."1"' Y es 4ue ya para enero de 1824 México avanzaba hacia un régimen 

111ode1110 const11Ucional. en el que se consideraban los derechos de igualdad, 

libertad. segundad para las personas. 

Desde un punto de vista jurídico, donde la razón exige y busca algún 

fundamento rncional o histórico en la legislación o en el derecho anteriores, 

sólo se 1111ponc la conclusión de la existencia de un decreto no fundado, ni 

JUStificado. ni moti\•adu, expedido para prelender justificar fonnalmente -que 

no jurídica ni JUSlamcnte- un hecho político previamente decidido, que bien 

hubiera podido consunrnrse sin el mismo. Actitud nada liberal ni propia de 

nmgim n:g1111l·n que se precie de calificarse como constitucional, como 

moderno y cnmo liberal. 

I'/ .. ¿17VR/ll/Jt: rRAl/JOR? 

S1 bien es cierto que lturbide fue linalmente condenado a muerte por 

trniciún. h;1n· a1)0, don Eze4111cl A. Chávez planteó una inquietante cuestión 

por 1ksgrac1a luda\ ia no resud1a m:is allá de los ámbitos acadérrncos de los 

h1s1nnad111<'' .1,lllak, ··,. r1a1do1 a qu<' o a quien'! será neccsano preguntar. 

;.l'n qu,· ,, pu1 qui". 1ra1dur'' S1 ·1ra1c1ún" es el 'delito que "' comete 

qud11;1111a11d11 l.1 i"1dl'11d:1d o lealtad que se debe lcncr·. y ':111;1 1ra1c1ón, la 

comc11da '"1111.1 l:i '"lx·r;mia o pcrsona del soberano, o conlra el honor, la 

s<·gu11dad ' l;i 111dq1rnd,·11n;1 del b1adu· ;.cúmo puede h:1hcr 1ra1c1ón, ni alta 

------------
, •. hkm I' -
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traición, ni nada que a traición pequeña o grande se parezca porque el 

Libertador de un país se presente en un punto cualquiera de su territorio 

después de haher comunicado expresamente al gobierno de ese país, y esto 

con varios meses de anticipación, que en el extranjero se ha cambiado de 

residencia porque se cree a su país mismo en riesgo de perder su 

independencia y porque se desea estar expedito para volver a prestarle 

servicios coadyuvando para la unión de todos ante el peligro y para la defensa 

de 1:1 p;llria que se ve ;1111enazada'! ."141 Por su paner, Del Arenal se ha 

preguntado "¡,Acaso fue traidor porque no quiso otra cosa que no fuera el 

establec11nicnto de 1111 Estado nacional, fuerte, unido, y grande como un 

1mpeno'!""1 

lturbide pocas horas antes de morir hizo un profundo análisis sobre su 

actuación respecto dt• su patria. y no encontró ninguna razón objetiva por la 

cual el congreso lo hubiera condenado por traición. Como él mismo escribió 

el mismo día que lo comlcn;1ron a muerte: "M1 muerte es ya inevitable, y seria 

en v;mo ya manifestar las sanas 111tenc1ones que me condujeron a prestar mis 

peque1,os scl\Klos ... ~ 111;" nunra he sido tr;udor. Con asmnbro he sabido que 

\'Uestr;1 soberanía me h;1 prns.:nto y declarado fuera de la ley c1rcul;111do d 

decreto para los t'fcrt<" ronsigu1entes. ·1;i1 resolución me hace recorrer 

..:u1dadosa111en1,· m1 .:1i11durt.1 1'\o crKuentro, se1iores cual o cuales son los 

crímenes por '"' qu,· d '"!>,·rano congreso me ha condcn:1do. \'o qu1s1era 

saberlo pa1;1 d,·,truu d n1111 "1ph,·o a 'uestra soher.111ia 4ue por su propio 

u.• nu AN.l \;Al. 1 C) ~ \C'HLlJ 1mloUCI ('( U\O lk A¡u,1in dt lrurbttk'' Rt'nJld ,,,. /11\"C'Sflto'ICJio!IC'S 

J111i1l11111 1\1\t•lO.,ll !ll l'lfX1.¡.,, IJ, I~ 
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honor, y aún más el de la gran nación que representa, lea de nuevo, y examine 

punto por punto la exposición que le dirigí desde Londres el 13 de Febrero, y 

la del 14 del corriente, para que sus deliberaciones sean dictadas con el tino 

que exigen las circunstancias del momento. Suplico por último a vuestra 

soberanía que no me considere como un enemigo, sino como el amante mas 

verdadero de la patria... Por estas razones he venido sin violencia y 

descubiertamente sin preparativos hostiles, y me dirijo en todo por el camino 

mas recto ... " 1
•

1 

Tampoco el derecho y la legislación vigente en México en 1824 

contemplaban las actitudes y decisiones de lturbide como traición. Nunca se 

actualizaron en su caso las hipótesis previstas por la legislación vigente para 

este delito. Se trató. más bien. de una extensión, de una ampliación 

injustificada hecha por el congreso, para condenarlo a muerte, estableciendo 

una terrible comhción nonnauva para una persona en particular: ¡Por el simple 

hecho de regresar a i\IC\1co! 

lturhidc. denunciaría poco antes de morir el crimen que se iba a cometer 

en su persona; en carta a su esposa le escribió: "La legislatura va a cometer en 

m1 persona el crimen 111:·1~ lllJUSllficado. Acaban de notificanne la sentencia de 

muerte por el decreto de proscripción"'", y en el momento mismo de ser 

fusilado se cuidó muy lnen de aclarar que no era ni podia calificárscle nunca 

111 Ln ~km. op en. r .:Sti -
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ccimo traidor: "Mexicanos: ... muero con honor, no como traidor; no quedará a 

mis hijos y su posteridad esta mancha; no soy traidor, no."1º 

José Antonio Gutiérrez de Lara, presidente del congreso de Tamaulipas, 

admirador de Iturbidc, y quien se negó a condenarlo, había escrito en 1822: 

"El gran lturbide en siete meses puso a Ja nación en libertad. Por esto sólo es 

mas grande que Washington. es mas grande que Napoleón, y mas grande que 

cualquiera cosa gramlc". w' Juicio, s111 duda, que corresponde mits a Ja realidad 

histórica de Jos hechos y es más justo que el calificativo de "traidor" que un 

congreso, sin ningún fundamento moral ni jurídico, impuso sobre el hombre 

que consumó, rápida e incrnentamente, Ja independencia de México. Por 

fortuna, las cosas comienzan a cambiar. En Jos últimos a1ios, historiadores 

como Anna, Josefina Vázquez, Enrique Krauze, '" Ja11ne del Arenal, y muy 

recientemente, Laura B. Suárc1."s Martín Borhoa'"' y Rafael Rojas, se han 

encargado de revalorar su papel y su obra. asi como han cut•sllonado el terrible 

e lllJUSto t:ahticallvo. El últuno apunta: "l.a mirada serena del tiempo nos 

persuade de que la 'tra1c1ón' de Iturh1dc no fue mús que una sene de errores 

políticos. Sobre todo el úl11mo: la travesía de Londres a Tamauhpas. 

Acompaiiado por su esposa. 1\na Maria l luarte. dos l111us, un sobrino, dos 

sacerdotes. un ayudante polaco. un editor inglés y una 11nprcnta, hurb1dc, 

'"" ( 

0

IUllt1 pot fo\( IHL\ \'() 1·1,_o\R11 t1'10kl-fO ~ nt1IUI ltu1l11dc· />.i.. ll"h'l//•H 1 f ,.l/,·1.11 \,,/,e'"' \Hh114 111 

"Ufflh" t'll1111'/1J( 111n 1 11-llTlrU"l•h 11•11 \ lfl¡l"ll'"tl'fllfJ P'f /'11ofi/l,1 \k\líll. Ju,, l'Jbt r ., 

;i· l mh.¡uc KR.·\l /I .\i,..•lo .11· Crni./11/111 H1.~1,1f;,, 1'"11111.1 ,/,· \fn11u 1/.\/rJ /Y/111 \t.t.ln.t lu"4Ul'h 
l 1litotc\ lll'IJ. PI' 11. 11~ 

... l .1u1.1 B '.\l ,\f{I / UI l.\ IOKRI 1'1olv,u·· .a \~'U\lln ok l lt IOUIJI \I,,,,.;,,,,,,. lll lt1mol•1 o u'jm 
•lf'll'tl1°\ f'U•t f,1 J/11lnlhl 

'" ~t.a11in UORUOA .f1:ut1111 ,Je- ltM~lt'. li"'°11"41m rf~la /'"'"ª IMto:ol. "'.hoon dtl .autot. !(()I 
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como demostrara Bulncs, no regresaba para levantarse en armas contra la 

República Federal, sino para rcinscrtarsc en la vida política de la n'ación que 

él, como pocos, ayudó a indcpcndiwr,''1s" 
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CONCLUSIONES: RAZÓN DE ESTAllO VS RAZÓN DE JUSTICIA 

Después del presente análisis, se puede alinnar que la pena que 

corresponde en la legislación vigente de esa época al "traidor" y al "proscrito" 

es la máxima, es decir la muerte. Dentro de estas definiciones gramaticales y 

juridicas no cabe la hipótesis de conducta que los diputados de segundo 

Congreso Constituyente le dieron, es decir, que se considerara traidora a una 

persona por el simple hecho de pisar el sucio mexicano. Los diputados lo que 

quisieron impedir fue el regreso de lturbide, amenazándolo con la muerte si se 

le ocurria regresar al pais. Para esto in\'entaron una conducta (retomar al pais) 

a la que asunilaron analógicamente a un delito cuya pena fuer;1 la muerte (el 

de traición). Ailn mas, lo hicieron exclusivamente para una sola persona en 

particul;ir. 

Los diputados del pnmer Congreso Constituyente no redactaron una 

constitución para nuestro pais, pero en cst;1 primera etapa como país 

111dcpcnd1cnte estu\'o vigente la Constitución de Cid11 (concretamente en 

materia de delitos) que era, al fin y al cabo, una conslltución liberal que 

plasmó las garantías p1ocesalcs cx1g1das en ese tiempo. El segundo Congreso 

l 'onst11uyente se doblegó ante la 1dc;1 seductora del modelo de la const1tuc1lm 

fc1kral 1k los htados l!111dns. una constitución que t;1111h1cn cnntcmplú 

garantias prnccd1111cntalcs p;1ra causas cnminales. 111 De aqui las garantias 

l'Stahlcc1das en el Aclll Co11.11i1111i1·a. Todo t.'Sto: hhcrahdad, ,111nd1c1dad 

.,, ·.\ llJ1hc- no \(' Ir- (ll"lhl ~Ull.11 l.1 '"b \lll d Jchkio f'H"l\.l"\l1111tt·1111• k¡'..11' l n lui.t.1 ... 1,.\ ,.1u1.,1' 
.. 1111111..Jk" fl .. \U\,l\~l lrn.f1.1 J('U'\h<I .1 '\.('! jUl~'.l1'-.1 l'IOOl.1 \ puhh\.tnlC'nlC" í'"'' 1,q fllf,.i._I Hlll\J.hl.li l.&11\..,~U 

\.(" lt• 1111.lllll.&l.& lk l.a 11.atu11h·1.1 \ , .. U\..I J.: 1.a .liU\.ll'IOn, }" !Ctl('I (tkl\'\l1t1 .11 un .. 1 ... •;;:.11t..• l1"<" 1 ••• t.:ft('ttrdJ 
;1111\·1111" \ ~ \ 1 1k l.u ptml<'U\ J10 r1111ut"1~li\ 1k 1111.tu (un\ulu\t<m '-<lri..11""""U' .i ¡-i.i11u .kl >· d,· 
~pC1Cl11~1l" Je- l 78Q. 111J t'O foW" \I tiA.\tl\O \ / nn ttnnt11110~1nalc•1dwtulf/t'1·/ 11&:/c, .l1' \lnku Of11.1m 
l1r 1k1JS..~11rt.111.1dcl1»ncmn 1''°1 pp l'I ~ 112 
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moderna, garantías procesales, reconocimiento de los derechos del hombre, 

juicio legal, le fue radicalmente negado a lturbide, a quien particulam1ente se 

le privó de toda garantía y se le exceptuó de todo procedimiento judicial, 

aplicándole una ley privativa, una auténtica "ley del caso". "A lturbide, en 

consecuencia, lo asesinó la ley, que no la justicia, y por órdenes del legislador, 

que no del juez. Lo que ocurrió en Padilla en julio de 1824 no fue sino la 

consecuencia buscada de haberlo declarado fücra de la ley. Como afinnaría 

Sierra, ·fue un acto político. no fue un acto justo "'. 11 ~ 

Uno de los problemas de fondo y la causa que desencadenó la 

promulgación del decreto de proscripción fue la lucha acérrima por el poder 

entre el congreso e lturbide. El gran problema en los albores de México como 

un estado moderno e independiente, fue respetar realmente la delimitación de 

los poderes. Para evitar un mayor enfrentamiento lturbide dejó el poder y el 

país. Una vez li1era. los miembros del segundo Congreso Constituyente vieron 

llegada la oportunidad para atacarlo y destnnrlo. \·aliC:ndose del poder que 

lcnian para e\1icdir decreto~. p1;ic1icamente il111111ado. Con la muene de 

lturbide el nuern estado republicano a~cguraha ~u co111111u1dad, y no habría ya 

11101in1s de intranquilidad p;ira lodos los que lk~eaban consolidar la república 

fcdcml. En este caso, el htado h110 uso de la ley en su hencficm. sin lomar en 

cuenta lo~ mús l'lementalc~ prmc1p10~ de 1us11c1a. de legalidad y de 

com111uc1onalidad. 

En esta de la tesis fue posible observar y entender cuatro problemas 

surgidos l'll una epoca de tr.111s1c1ú11 entre un orden 1urid1co y polillco 

discrecional y uno cons111uc1onal, resultados del mlenso y dramático 
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desequilibrio institucional a que dieron lugar el dificil advenimiento de la 

modernidad jurídica en la antigua Nueva España y el largo proceso 

independentista mexicano. El primero se refiere a la utili1.ación extensiva y 

arbitraria de los ténninos jurídicos, como en los casos de "traidor", 

"proscrito", "fuera de la ley", y "enemigo del estado", los cuales se aplicaron 

con una discrccionalidad irresponsable. El segundo, a la promulgación y 

aplicación de una ley privativa y condenatoria, no fundamentada racional ni 

jurídicamente, fuera de todo orden constitucional moderno, y sujeta a una 

condición en si misma inocua que ni si quiera se le hizo saber al afectado o 

implicado. El tercer problema es la negación absoluta de todo debido 

procedimiento judicial en contra de una persona en particular. Por ühimo, el 

cuarto se refiere a la interferencia indebida entre los poderes. federales y 

locales por un lado, y, por el otro, entre el legislativo y el judicial. 

No obstante ese desequilibrio provocado por la destrucción del viejo 

orden político novohispano y de sus instituciones, el an;ilisis de estos cuatro 

problemas nos permite conchur que la muerte de Agustín de lturbidc y 

Aramburu, fue ant1Jurid1ca. contrana al derecho vigente de su época y un 

simple cnmen de estado. ordenado y ejecutado por la cl11e polillca due11a del 

poder polillco enemiga de aqud, que sm 111ngim fundamento 111 ruones 

JUrid1ca,, ;1hnú en liinna C\ager;1d;1 e injusta el comemdo de un tipo penal 1iara 

aphc;írsell• c:1.clus1\'anwnte a una sola persona: el consumador padlico de la 

1ndependenc1a mn1c;ma. d creador del nuc\'o btado indepcmhentl' ) prnncr 

emperador lk ~k,1rn. 
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